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			Dedico este primer libro con reflexiones e historias sobre un universo en contracción, el tiempo en reversa, nuestra vida cíclica y eterna, nuestra resurrección, el conocimiento universal, la muerte programada y la desaparición de la maldad, a ustedes: fanáticos del tiempo, prestos a descubrir que forman parte de esta gran cofradía, aún escondida, que somos los Timers.

		


		
			Sólo el sentido común y el deseo del lector convertirán a las ficticias afirmaciones y relatos de este libro en juguetes para la construcción de sus excitantes fantasías, a su medida y a su arbitrio.

			Por Jorge Silva Adamicska

		


		
			Prólogo

			El tiempo es una de las fantasías recurrentes del ser humano. ¿Quién no ha reflexionado sobre el tiempo alguna vez en su vida? Muchos hemos revisado nuestro pasado y hemos sentido la necesidad de cambiar alguna decisión tomada para adecuar nuestras vidas mejor a nuestros deseos. Muchos hablan de visualizar su vida en el futuro, saber cómo quieren verse dentro de algunos años para entonces adecuar sus actividades actuales en función de la consecución de ese objetivo. Sin embargo, hay quienes somos fanáticos del tiempo. Somos los Timers. Vivimos el tiempo como una fijación, le dedicamos todos nuestros pensamientos y reflexiones para deleitarnos formulándonos preguntas o tejiendo teorías cuyo hilo y principal protagonista es el tiempo. Ahora bien, si además de fanáticos somos profesionales de las ciencias naturales mas aún, pues tenemos algo de información adicional que nos permite elaborar y vivir sueños más complejos y lejanos.

			He acuñado este término para reunir a los fanáticos del tiempo. Imaginarius Trend es un Timer. Pero mas que él, lo es su soñante, quien traslada su fantasía sobre el tiempo a sus sueños, es quien crea a Trend. Es un gamer cuyo dispositivo de juego es el tiempo. Así se define un Timer. El soñante de Trend es su dios. Le asigna tareas como dueño de una entidad viva pensante. Sin importar la justicia onírica, lo que realmente prevalece y se cumple es la voluntad del soñante. Se hace y se vive como el soñante desee. Es su monarca, es su dueño, es Péter Hős.

			Para los Timers, el tiempo proporciona la movilidad dentro del universo y le da movilidad al universo mismo. Para los científicos profesionales la energía es el concepto que mueve el orbe. Para nosotros, sin embargo, el tiempo es la vía férrea sobre la cual se desplaza el tren de la vida hacia adelante o hacia atrás. Cualquiera que sea el sentido, el mundo evoluciona, cambia de acuerdo a un orden, una orden celestial mayor que dicta la pauta del cambio.

			En ciencia, el tiempo es consecuencia de la evolución, es una medida del cambio. Primero el cambio, luego su medición. Para quienes hacen ciencia, el tiempo no es fundamental, mas impactante es la energía. Si se detuviese el cambio y se congelara el universo a su hipotético nivel de cero energía, intuitivamente se detendría el tiempo de la ciencia básica.

			Para un Timer, sin embargo, el tiempo está asociado con este cambio pero también tiene personalidad propia, tiene vida. Un Timer concibe el tiempo como lo hace la ciencia mas avanzada, como una variable independiente, una dimensión. Los fanáticos de la energía, por su parte, encuentran aplicaciones del concepto en prácticamente todo. El hecho de que se conserve hace que la energía ejerza un influjo mágico sobre las personas y, aunado a su condición de motor de todo lo que se mueve, se convierte en la apetitosa musa de las masas. Al igual que la energía, el tiempo cumple con simetrías fascinantes que mantienen cautivadas las mentes e imaginación de los Timers, los fanáticos del tiempo para quienes el tiempo, lo es todo.

		


		
			Parte I
Los Timers

		


		
			Péter Hős:
El primer Timer

			La feria

			Llegué a las Vegas. Era mi primera vez en esa ciudad de la que aún en el avión, sólo conozco imágenes de película, una gran avenida central que ilumina todo el desierto, hoteles celestiales, espectaculares persecuciones policíacas a traficantes de drogas, de blancas, apostadores enfermos, matrimonios exóticos y también divorcios felices.

			Era Las Vegas una ciudad donde se desarrollaban grandes eventos mundiales que reunían a especialistas, empresarios, clientes empedernidos y aficionados de cualquier área del conocimiento científico, tecnológico o de ficción. Desde los inicios de la revolución de la inteligencia artificial, cuando aún iniciaban sus maravillosas carreras Microsoft, Apple, McIntosh, Lotus, sigo con interés la vida en Las Vegas sin haberme atrevido jamás a visitarla. Hoy me inicio. Asistiré al encuentro anual de gamers, un encuentro mundial que reúne a diseñadores, fabricantes, clientes y usuarios de los mas avanzados juegos digitales que hayan existido jamás en el mundo. Pero no soy un gamer. Jamás me aficioné a los juegos de computadora.

			El avión se detuvo, enciendo mi teléfono y espero la notificación de algún campo de microondas que me permita abrirme acceso a la red mediante un  abierto. No se identifica ninguna. En el aeropuerto de McCarran debe haber  abierto, es un estándar internacional. Esperemos a salir de la carcasa del avión, porque probablemente se esté comportando como caja de Faraday e impida el ingreso de señal electromagnética, es poco probable pero posible. Efectivamente, luego de la salutación de bienvenida por parte de la preciosa azafata, ingresé a la edificación e inmediatamente se reportó el . Respiré, ya no estaba sólo. Me reporté de inmediato mediante Wapp a todas mis amistades y grupos, me tomé un selfie con un fondo representativo del lugar para mis amistades y seguí mi camino con una sutil sonrisa dibujada en mi rostro. 

			El majestuoso hotel no me sorprendió. Durante años viajé, como parte de mi trabajo como auditor, a los mejores hoteles de América y Europa, limusinas, los mejores restaurantes, los mejores vehículos y hasta guardaespaldas cuando tocaba auditar en países en ese entonces complicados por la guerrilla comunista y narcotraficante, como Colombia. Nada de lo cual arrepentirme, nada que envidiar a nadie. Los bombones y las fresas sobre el exquisito mantel bordado en el centro de la cama matrimonial en la habitación, el escritorio tallado en madera con la conexión para internet para los casos que no dispongan de tarjeta WiFi, el teléfono digital, el televisor plano 3D y sus correspondientes anteojos con filtros diferentes de frecuencias para lograr el efecto 3D en el cerebro, la antesala del baño para refrescarse con una buena afeitada antes de entrar en la bañera, joya futurista de la recreación con agua y fragancias espectrales. Esperaba la usual llamada femenina a la cual siempre decía que no, no gracias, por el momento estoy satisfecho. Son los servicios sexuales a la habitación, en algunos hoteles incluidos como parte del costo de la habitación y, que en esta ciudad, tampoco tenían costo adicional. De todas formas, jamás he pagado dinero por servicios sexuales y, en este caso en el que ya lo pagué con el precio, no lo tomaré por principio y por salud.

			Dentro de una hora comienza la cena y luego la inauguración de la feria. Tengo tiempo para disfrutar de un buen baño privado en uno de los mejores hoteles del mundo.

			Llegué tarde a la ceremonia. No me interesa. Las palabras vacías sólo me perturban. Me interesa el contenido. Compartí la mesa con tres jóvenes gamers, dos de ellos provenientes de Inglaterra y de Vietnam, el tercero. Masculinos con edades de entre veinte y treinta años, a los asiáticos es difícil estimarles la edad, uno se la calcula sumando los años correspondientes a la escolaridad y otros hitos personales y familiares que tengan a bien ir relatando durante la conversación. Yo no pregunto. Todo aflora por su propia cuenta, a su debido tiempo.

			Conversamos sobre tecnología. Ellos intercambiaron experiencias sobre juegos en sus versiones mas recientes, hablaron de la evolución de ciertos personajes típicos del imaginario de los juegos digitales, mayores resoluciones, sistemas expertos y otros parámetros técnicos en los que se me hizo difícil seguirles, por falta de actualización e ignorancia en algunos casos.

			Aporté comentarios que no captaron sus respectivas atenciones. Mencioné el tiempo. Uno de los ingleses me refirió una lista de al menos quince juegos que versaban sobre viajes en el tiempo. Hablé de los sueños como analogía con el mundo virtual, seis ojos me miraron y continuaron con sus disquisiciones.

			También mencioné los avatares. Recibí una explicación muy compleja de parte del asiático. No me enriqueció mucho. Sin embargo su comportamiento y su lenguaje gestual me resultaron interesantes. Aunque parezca mentira, un gran contenido afectivo fue el que percibí desde su discurso corporal, gran capacidad de amar y respetar, una idílica actitud mas medieval que futurista frente el amor y la lealtad. El asiático de pocas expresiones faciales, me intrigó pues en mi ficción, se dibujó como persona muy vinculada al mundo afectivo y emotivo de la dimensión humana.

			Los británicos se interesaron en mí. Me sometieron a un elegante interrogatorio que recibí con beneplácito. Soy probablemente mayor que sus propios padres, una generación intrusa en un mundo clásicamente de jóvenes. Aunque paradójicamente, mundo de jóvenes usuarios pero diseñado y producido por la generación a la cual yo pertenezco. Me formularon la pregunta interesante. Mi desconocimiento del universo de los juegos era tan elocuente que llamó la atención al poco tiempo. 

			—¿Qué hace usted aquí?— Preguntó uno de ellos denotando un poco de brusquedad de campesino irlandés.

			—¿Cuál es el interés que le motiva?— Corrigió el londinense. 

			—Yo pertenezco a una comunidad inmensa pero mi comunidad no está organizada. En verdad, los miembros de gran cofradía no nos hemos percatado aún de que somos muchos quienes tenemos una pasión en común. Cada uno de nosotros, desde su habitación, desde su pequeña jurisdicción en la que se desenvuelve, su familia, su trabajo, sus lecturas, el bar, piensa en su afición sin percatarse de ella. Yo descubrí cosas hace muchos años, cosas que se deben escribir. Nosotros somos fanáticos del tiempo, somos Timers. Nos estamos reagrupando mundialmente como un mar cuando descubre una vía de escape para inundar otro territorio, las corrientes se alteran, el torrente produce torbellinos en los rincones, el aire desplazado por el agua produce burbujas que hacen ebullir al mar recién anexado, hay viviendas que se anegan, regiones que se resecan, la vegetación y la vida animal invadida se ve obligada a reorganizarse, la topografía del terreno también se modifica, lo que era un pequeño resquicio por donde comenzó a fluir el agua, se convirtió en un gran cañón por donde fluyó un tempestuoso torrente de agua con fuerza y decisión, destructiva y constructiva. Yo vengo para aprender de ustedes. Mi interés no son los juegos aunque reconozco que me hubiera gustado visualizar vuestro movimiento a tiempo para deleitarme con la dinámica ficción, interactiva por lo demás, que absorbe y alimenta a los gamers. Ese torrente somos nosotros, fuerza latente, energía potencial represada en el silencio de la ignorancia de nuestra propia existencia que cuando nos descubramos, cambiaremos la faz de nuestra cultura con nuestros hallazgos maravillosos.

			—¡Pero si aquí hay muchos juegos sobre el tiempo!—  Interrumpió el irlandés con una gran sonrisa en la cara.

			—Cierto—, respondí rápidamente como con la necesidad por una parte de justificarme pero por otra, de iluminar con una pequeña lumbre, su ignorancia.

			—La fantasía actual en torno al tiempo es limitada— agregué —Cuando de tiempo se trata, solo se maneja el viaje hacia el futuro o hacia el pasado. En este hilo se entretejen temas sentimentales y tecnológicos. Se construyen máquinas fantásticas para desplazarse en el hilo temporal de gran variedad y creatividad. Membranas acuáticas verticales, espadas mágicas, máquinas magnéticas, toroides, túneles, fronteras geográficas, dispositivos parecidos a las radios y, por supuesto, naves espaciales cuyas velocidades superan límites inimaginables para internarse en dimensiones diferentes probablemente relacionados con gusanos o suerte de túneles en el Espacio Tiempo que conectan puntos muy lejanos del universo y por los cuales la nave podrá atravesar de manera mas rápida el orbe para, de alguna manera irse al futuro o al pasado.

			—Las máquinas han sido diversas y muy originales— continué— y ciertamente conforman un aspecto muy interesante de la ciencia ficción que usa el tiempo como objeto.

			Le pedí su opinión sobre cuál sería, a su juicio, el mejor o los mejores juegos en tiempo. Me describió uno en especial, uno recién lanzado en el cual los personajes viajan en una nave espacial a gran velocidad pero con un dispositivo de tecnología de punta que les permite algo así como cambiar el canal o carril sobre el cual están viajando. Pero, como el carril es en 4D, es decir, en el Espacio Tiempo, tres dimensiones espaciales mas la dimensión temporal, el jugador debe tener la destreza suficiente como para lograr que la nave y sus tripulantes no fallezcan perdidos en quién sabe cuál de los universos y tiempos posibles, no colisione con otras naves que circulen por vías similares, no penetren en jurisdicciones militarmente custodiadas por gladiadores intergalácticos o, sencillamente, no se aniquilen en una suerte de guerra civil interna motivada por intrigas, ambición, pánico o amores entre los tripulantes.

			Esa trama es interesante — repliqué — por lo menos refiere un dispositivo de alta tecnología que logra manipular el Espacio Tiempo ya no como algo mágico u ocasional, sino como parte de un procedimiento sistemático. Esto ya tiene algo de originalidad. 

			Le agradecí su gentileza y lo motivé a que me diera otras sugerencias también, para organizar mi recorrido de tres días continuos por la feria. Se contorsionó, miró de abajo hacia arriba por el costado a su compañero londinense como preguntándole qué hacer, no logré descifrar si no conocía otros juegos o si le resultaba ridícula mi postura, o quizá como campesino huraño, le daba cierto grado de vergüenza exponerse mas de la cuenta. Acaso sería que se negaba a incorporarme mas allá de lo prudente. Lo cierto es que su amigo le hizo un guiño aprobatorio para que continuara y así lo hizo.

			Esa primera noche, la de la inauguración y la cena, no jugué. Me dediqué a pasear por los pasillos, mirar desde lejos cada stand y hacerme una primera panorámica de la oferta global, quería descifrar una tendencia. Confieso que los simuladores, el equipamiento tecnológico era intimidante. El mundo lúdico estaba invadiendo al mundo real. Los gamers se internan en sus juegos, crean ambientes pseudo reales a partir de la ficción, realizan performances, se disfrazan de sus personajes favoritos y deambulan por las ferias y los pasillos de los hoteles con su indumentaria y atuendos. Aparte de esos, que son disfraces particulares, la decoración o mejor, ambientación del inmenso salón – parecía a campo traviesa, era difícil creer que estaba ubicado en el interior de una edificación – a cargo de la empresa organizadora, era algo abismal. Me sentía en el espacio tiempo literalmente. Daba la sensación de que con sólo dar un pequeño brinco ya saldría disparado hacia arriba a perderme en el universo entre las estrellas. Hice bien en no jugar, era ese contacto con la feria lo que necesitaba para iniciar mi travesía durante los días siguientes.

			Dormí muy bien pero fue distinto. La noche nunca se apagó por completo. Había un nivel de excitación cerebral continuo en mi cabeza. Descansé pero sin dormir mentalmente. No fue sueño, pero no sé qué fue. Lo que sí es cierto es que fue una noche creativa. Nacieron conceptos y personajes en mi mente, a quienes jamás había visto en mi vida.

			El restaurant del buffet de desayuno estaba casi completamente copado. Había terraza también pero preferí esperar para sentarme adentro, en aire acondicionado. El bullicio era inevitable. Con tantas personas, aun cuando hablen calladamente, la sumatoria de las intensidades de voz individuales, la cual corresponde a la suma algebraica de las amplitudes de las ondas mecánicas de ruido, aumenta la intensidad de la onda de sonido resultante que ingresa al oído para ser luego internamente desdoblada en todas las ondas que participaron en la totalización.

			El temperamento de los gamers es muy particular. Su conducta es poco menos que perfecta. Sus modales impecables. Son introvertidos con algunas excepciones. Pienso que tienen en promedio, cocientes intelectuales mayores que el promedio. Entre ellos son expresivos cuando comparten lo que los une, sus experiencias virtuales mediante los juegos. Son parecidos a los lectores empedernidos con la diferencia de que el lector, usualmente, es jactancioso porque la lectura es considerada socialmente como una actividad de alta intelectualidad y por ende, elitesca mientras que jugar juegos de computadora es cosa de jóvenes ociosos, según el paradigma común. Muchos de ellos son expertos programadores, codificadores y algunos, diseñadores de juegos y otras aplicaciones. Intuyo que hay hackers, cosa que me inquieta altamente. Deseo conocer hackers, corresponden a un nivel oscuro de la cultura de alta tecnología y con formación excepcional. Están en la frontera entre el bien y el mal y se toman la libertad de transgredirla a su antojo. Son personajes ocultos tras nicknames y los escalafones dentro de su especialización son severos. Sin embargo el tema hackers no es el motivo de mi investigación actual, no es una inquietud a la cual desee dedicar tiempo durante esta experiencia. Lo que me ocupa es entender el comportamiento grupal de los gamers y cualquier otra especialidad o sub especialidad que pueda yo descubrir en este evento, así como descubrir hasta dónde ha llegado la creatividad en torno a la manipulación del tiempo como objeto de vida, mas allá de su condición de objeto de estudio, juego o especulación. Me iré contento si logro entablar conexión con alguna otra u otras personas a quienes pueda considerar Timers, en este evento. Mi sueño es construir una plataforma de reunión para todos aquellos quienes vivimos con la obsesión del tiempo como estilo de vida, escondidos en los estratos cotidianos de la sociedad mientras en nuestros espíritus ebulle una desesperación deliciosa, una suerte de sufrimiento gratificante por todos aquellos delirios temporales de cuya existencia sabemos pero no conocemos aún.

			Al fin se liberó un puesto y el metre me indicó la mesa. Inmediatamente reconocí a los británicos y me negué cortésmente ofreciendo el puesto al siguiente comensal. No quería repetir la conversación de la cena. Ya habíamos consumido suficientes elementos de mutuo aprendizaje y esa relación concluyó. Tuve que esperar cuatro mesas mas pues se liberaban de a dos o tres puestos y el metre prefería asignárselos a grupos correspondientemente de dos o tres personas para optimizar la atención. De igual manera llegó una solución, se liberó un puesto y me lo asignaron. De lejos podía yo apreciar a una hermosa dama sentada en la que iría a ser mi mesa para el desayuno, cosa que me encantó. Pedí autorización para sentarme, saludé amablemente y me dispuse a esperar que me ofrecieran el café o leche achocolatada. Mientras tanto me anuncié a la dama con mi nombre, soy Péter Hős, me da gusto conocerla. Suelo esperar a que la dama haga las preguntas pero esta dama no las hacía. Tampoco me confió su nombre lo cual despertó cierta suspicacia en mi interior. En principio, si no me dijo su nombre fue porque no quiso que yo supiera su nombre. Sin embargo había otras posibilidades. Dada la tipología de las personas asistentes a la feria, sería posible pensar en opciones alternativas menos punitivas para mi ego como por ejemplo, era muy introvertida, estaba concentrada en sus inquietudes intelectuales y no establecía fácilmente conexión con el mundo exterior. También pudiera suceder que mi enigmática dama no cursara con su propio nombre sino con un nickname, en cuyo caso podría ser una hackeresa de algún nivel elevado.

			Trajeron el café y me lo sirvieron. Acto seguido pedí permiso para ponerme de pie y servirme el desayuno en el buffet. Le ofrecí algo pero no quiso nada. Volteé varias veces hacia la mesa para cerciorarme de que mi compañera no se hubiese retirado en mi ausencia. Se esfumaron mis ansias por desayunar opíparamente tan sólo por no perder la oportunidad de conocer a alguien posiblemente interesante. Regresé rápido, me serví la mitad de lo que me habría servido en otras condiciones, pero necesitaba regresar a mis predios y no perder control sobre ese, mi nuevo territorio desde hacía unos minutos.

			Allí estaba. Sentada en posición erguida, disciplinadamente esperando sin café y sin comida. Había terminado pero me esperó. Eso me agradó mas no dejó de sorprenderme. Inicié una conversación sin preguntas. Si no compartió su nombre, menos desearía compartir otra información mas específica a su especialidad. Hablé de mi. Mismo discurso de los Timers y de su relación con los gamers. Hubo un instante en que le brilló la mirada. Fue cuando mencioné mi postulado de que la obsesión por el tiempo es un estilo de vida. Me encargué de dejar claro que los Timers vamos mucho mas allá de los estereotipados viajes en el tiempo y todas sus novelescas y hollywoodenses secuelas. Yo tampoco compartí mis secretos pero dejé en evidencia que había algo grande, una masa aún oscura en el tiempo como motivación de vida. Pamela Hann es mi nombre, me dijo sin preámbulos. Mientras hablaba yo de mis impresiones me interrumpió secamente – no dejó de ser correcta – para excusarse pues deseaba llegar a la hora de apertura sin perder ni un minuto del tiempo de la feria. Quiero que nos volvamos a ver, sin falta – agregó – Necesito conversar con usted durante el evento, estaré en el área de hackeo pero sepa que no soy hacker, trabajo para una empresa que elabora aplicaciones y música para juegos electrónicos. No deje de visitarme, me encontrará sin duda. Hablemos esta tarde, si le es posible. Hasta luego, que disfrute al máximo esta múltiple experiencia.

			Quedé sólo, mas no desolado. La emoción me embargó, se aceleraron mis fluidos corporales, se desaceleró la escala temporal de mi esfera de vida, me llené de ilusión y las fantasías emprendieron un vuelo enloquecido por los aires del firmamento buscando mas espacio y mas espacio por donde volar con rienda suelta. El acercamiento con Pamela y su misteriosa oferta, me hizo temblar. Continué saboreando mi café, creo que fueron cuatro mas que me sirvieron hasta que reparé en que el salón estaba casi vacío y me desperté súbitamente a la actualidad para correr a mi habitación y bajar de inmediato a la feria. Tenía trabajo que realizar.

			Me tomé, como siempre en mi vida, las palabras de Pamela de manera literal. Tenía ahora una mañana entera por desperdiciar, por botar a la basura. Ignoraba qué tenía en su mente Pamela, ni siquiera sabía quién era esa atractiva mujer pero en mi fantasía desesperada superó todas las expectativas. Tuve que apelar a la razón para tener presente la posibilidad de que su tácita oferta, su sugerencia, concluyera no revistiendo interés para mi. Conocedor del tiempo y sus perversiones, supe que se me haría eterna. Deambulé con las manos atrás en señal de asepsia, por todos los pasillos de la feria. Es probable que los haya recorrido siete veces. 

			Traté de ceñirme a mi plan original. Mi plan era jugar. Necesitaba evaluar los juegos e investigar la presencia del factor tiempo en ellos, en la tendencia. Mi mente se distraía. A pesar de que la oferta de material lúdico instrumentado en una tecnología difícil de creer era avasallante, la belleza de Pamela, su certera mirada y sus palabras frías, que denotaban una firmeza gerencial potenciada por el conocimiento de su oficio y el dominio del mercado, pasaban como águilas en vuelo rasante en las alturas andinas que me engarzaban clavándome sus garras en la espalda y me secuestraban por los aires llevándome a quién sabe qué ermita perdida e inaccesible escondida en las elevadas y empinadas murallas de la cordillera. Pagué las cinco fichas que costaba media hora en el simulador de Tiempos Paralelos, cual era el nombre del juego que había recomendado el irlandés la noche anterior. No me fue mal. El juego era tan extremadamente complicado que pagué cinco sesiones mas hasta que por fin pude pasar al tercero de seis niveles de complejidad.

			El dispositivo que permitía cambiar de canal espacio tiempo era digital. No usaba joystick físico sino que era un touchpad nada fácil de manejar, extremadamente sensible. Aceleraba o desaceleraba las componentes espaciales y la temporal por separado, lo cual producía un efecto práctico interesante cuando se manejaba juiciosamente. La aplicación lograba un cambio progresivo, un continuo cuando la nave se movía de canal, a diferencia de la representación clásica de los procesos equivalentes en la filmografía de los viajes en el tiempo. Clásicamente, el cambio de tiempo se produce mediante una aceleración vertiginosa, luces que encandilan y un sonido estrepitoso. En estas representaciones comunes, dado que lo que se manipula es el tiempo, el cambio de las coordenadas espaciales se produce como consecuencia directa y lineal de la posición sobre la escala temporal de la Tierra. Es decir, la ambientación física y geográfica en un viaje al año 1080 sólo podía ser la correspondiente a ese año en el planeta Tierra. En este sentido, la máquina y la aplicación Tiempos Paralelos tomaba en cuenta el hecho de que las cuatro coordenadas son independientes entre sí por lo cual, se podía viajar a tiempos pasados pero a espacios futuros y así sucesivamente. Reconozco que el efecto era abismal. Me ayudó a comenzar a agrietar algunos rígidos paradigmas en mi mente humana, tan sesgada como pocas entidades en este universo.

			En Historiografía, el concepto de contemporaneidad es muy interesante. La contemporaneidad es pertinente en la ocasión del juego Tiempos Paralelos. Lo contemporáneo es lo que sucede al mismo tiempo, en el mismo momento. La acepción generalizada de este término se refiere a todo lo que acontece en el mismo punto de la línea del tiempo como variable independiente que se mueve de manera constante, por su propia cuenta como un preciso e inalterable reloj de cuarzo, durante toda la vida del universo.

			Sin embargo, la contemporaneidad fue definida por los historiadores sobre la base de la observación empírica. Es el fenómeno según el cual, en el mismo punto temporal – coordenada tiempo –, pueden suceder coordenadas espaciales (si extrapolamos a la civilización humana podemos hablar de hábitos culturales, inventario de conocimientos) correspondientes a otros momentos en el tiempo. De esta manera, observamos en nuestro tiempo presente que no en todas las ciudades hay rascacielos, edificios inteligentes, automatización de los procesos cotidianos, e incluso, autos con tecnología de punta. No sólo eso, sino que si nos adentramos en la provincia, en algunos casos mas marcadamente que en otros, observaremos comunidades que viven como si estuviesen en el pasado. Medios de locomoción animal, sin energía eléctrica, sin medicamentos, sin edificaciones mas allá de sus tiendas o pequeñas casas tipo chozas o ranchos de zinc, educación precaria que no les ha abierto en muchos casos, ni tan siquiera acceso al mundo microscópico. Esta es la verdadera contemporaneidad, la presencia en el mismo tiempo, de diversas configuraciones espaciales y culturales que corresponderían de acuerdo a los criterios ortodoxos, a tiempos pasados.

			Según esta línea de pensamiento, también podríamos postular que, en el futuro, no todo será futurista. Habrá ciudades o regiones sumergidas en la mas avanzada tecnología o en los problemas correspondientes a etapas complejas de la historia futura, pero también deberá haber porciones del mundo y culturas humanas que continúen viviendo de acuerdo a la usanza de tiempos pasados.

			En el juego, la aplicación opera con una interfase usuario compleja pero bien pensada. Tal interfase permite manejar de forma que el dispositivo de control espacio temporal le ofrece al usuario la posibilidad de cambiar de espacio y de tiempo o de ambas variables a la vez y en cualquier sentido, a discreción y de manera ágil. A medida que avanza el juego, las situaciones se van organizando de forma que el cambo de variables espacio temporales se convierte en el recurso por excelencia para superar obstáculos y evadir peligros. Los peligros y ataques incrementan su intensidad y complejidad, como es natural, a medida que el gamer avanza en la aplicación. Armas de guerra del pasado usadas en tiempo futuro resuelven algunas situaciones. Hay reglas puestas discrecionalmente para evitar que el juego pierda legitimidad por usar armas y recursos de tiempos futuros en tiempos remotos, mucho mas poderosos. Sin embargo, ahí vimos contemporaneidad también, en las guerras pasadas en las que se enfrentaron poblaciones de arco y flecha con invasores provistos de armas de fuego. Presente y futuro a la vez, pero no contradictorio de acuerdo al concepto originario de Espacio Tiempo.

			Subí a almorzar. Estuve pendiente de Pamela, no para hablar con ella pues con firmeza me había dado cita para la tarde. Quería ver su belleza y su imponencia. Su elegancia era de otro mundo. Desde la fila para entrar al restaurant me asomaba en vano cual ganso curioso para localizarla. Una vez mas tuve que dejar pasar esta vez a dos grupos de personas para asegurar el uso óptimo del espacio y del tiempo. Finalmente obtuve permiso para ingresar y fui direccionado por el encargado.   

			La mesa era de cuatro puestos y el mío me esperaba naturalmente vacío. Me pregunté cómo sabía yo que ese era el mío y no aquel en el que estaba sentado un alemán tan alto y tan delgado que se veía impelido a separar los pies para que las rodillas no le chocaran con la cara inferior de la mesa. Podía ser el mío pero lo cierto era que 1. Los puestos de la mesa son indistinguibles ente sí máxime si la mesa es cuadrada y 2. Era justo pensar que los comensales escogieran sus puestos en la medida en que llegaban, recibiendo cada uno la prioridad de selección en ese orden de llegada. Sin embargo el orden de llegada no era virtud de los comensales sino del encargado de distribuir a la clientela en las mesas del restaurant de la manera mas adecuada que estaba a su alcance. Preferí atajar a tiempo la disquisición y evitar un problema mental, una discusión árida en mi cabeza en torno al tema de cuál sería el criterio de selección de puestos mas justo para todos. Me forcé a recordar mis asignaciones, observé los platos ajenos, la dinámica del restaurant y el tempo de las acciones para saber con exactitud cuál sería mi selección para el almuerzo. Igualmente escuché con atención la conversación ya iniciada antes de mi llegada entre mis tres compañeros de mesa. Mi presencia no pareció impactar de manera alguna la situación. Pude haber sido un avatar angelical que apareció súbitamente al inicio de cualquiera de los niveles mas bajos de evolución de algún juego intermedio, que no representaba riesgo alguno para los competidores. Dos jóvenes y una joven dama intercambiaban las percepciones obtenidas durante esa mañana. No coincidimos en nada. Guerras, imperios intergalácticos, invasiones, traiciones, ejércitos del bien y ejércitos del mal, indumentarias extravagantes, verosimilitud de algunos episodios, antecesores de algunos personajes. De ahí no se movían. Ninguno mencionó Tiempos Paralelos. Me mantuve callado durante un largo rato. 

			Confieso que no me sentía con energía suficiente para ingresar en la conversación al nivel en el que se desenvolvían y tampoco tenía intención de asumir un rol o de maestro – que nadie me había solicitado – o de padre – que no era pertinente desde ninguna perspectiva. Se ceñían a los hechos. Admiraban la tecnología, resolución, rapidez, calidad de los joysticks, ergonomía de los lentes de realidad virtual, calidad de sonido, evolución del estilo musical. Nunca interpretaron ni asociaron sus percepciones con la realidad de sus vidas y mentes. Era indudable que acusaban recibo del rechazo generalizado del que eran víctimas en la vida cotidiana. Por alguna malsana razón, los gamers eran subestimados por la población estándar. Esos niños revestidos de jóvenes adultos vivían con el dolor de la incomprensión a diario y lo metabolizaban en silencio, con sus amistades mas cercanas en el monasterio habitado por sus iguales, que disfrutan de los juegos de computadora y sus asombrosas tramas.

			A la una en punto abrían la sala y a la una en punto estaba yo en la entrada para ver a Pamela. Una vez en el área, evaluaba yo mentalmente la conveniencia de visitarla al principio, a media tarde o al final de la tarde. Cada hora tenía sus ventajas y sus desventajas. Ir temprano indicaría desesperación. Ir de último indicaría desinterés. Ir a media tarde indicaría moderación pero no dejaría de indicar interés. Sin embargo, se estimaba que a media tarde ocurriría el pico de asistencia por lo cual, el personal de los stands estaría presumiblemente copado. Me preguntaba si Pam – así la llamaba ya internamente yo, en mis fantasías casi tan reales como sueños irracionales – me dedicaría tiempo durante la hora pico. Era mas un reto para mi ego que una consideración práctica de índole empresarial. Todo dependería de si había algún cliente lo suficientemente potencial como para justificar tiempo de atención adicional con la finalidad de cerrar la venta de alguna aplicación o dispositivo. Me decidí por esta opción. Para gastar tiempo deambulé una vez mas por los pasillos, ciertamente observé con detenimiento algunos detalles pero lo que me ocupaba primordialmente era localizar el stand de Pam y verificar su presencia sin que ella me vea antes de la hora a la que yo quería llegar. Me topé con el Irlandés Jon – recién le pregunté su nombre – y le comenté mi experiencia en Tiempos Paralelos. A él no le interesaba mucho, no había guerra según sus palabras. Le agradecí su recomendación y nos despedimos. Ya casi faltaban quince minutos y decidí acercarme lentamente al stand de Pam. Había mucha gente. Era una empresa de comercialización de juegos de los que yo había escuchado alguna vez en mi vida, con personajes que parecían doctores locos, científicos locos, extraterrestres geniales un poco extravagantes, algunos buenos otros malos. Me interesó esa temática pues mal que bien era una ruptura con respecto de la línea central del evento. Mi amiga no estaba. Era un stand mediano, no había zonas escondidas por lo cual deduje certeramente que Pam no estaba. Mi mente inició su degradante proceso de cuestionar nuestra decisión previamente tomada de no acudir a la cita a primera hora de la tarde y culpar a esa decisión de nuestro fracaso – mío y de mi mente – por el resto de la vida universal. Le recordé que había sido una decisión conjunta de la que ninguno de los dos podía escindirse ahora que resultó improductiva. Traté de conducir a mis pensamientos casi sueños por la senda de la razón y la estrategia. Proactivamente hablando – pensando – lucía como lo mas sensato y realista esperarla llanamente hasta que llegue. De no llegar hoy, pues suponer que alguna razón de peso – de alta gerencia probablemente – habrá tenido para dejar de atender algo tan importante como mi propuesta. Con este planteamiento trataba yo de sobreimponerme a mis sueños que decían que, de alguna manera, su ausencia era un claro mensaje que decía que no sólo no le interesaba mi planteamiento sino que ni lo recordaba. En fin, esperé cuatro horas y no llegó. Esa noche no cené, me dirigí sin titubeos a mi habitación y me sumergí en uno de los mas profundos sueños que haya yo tenido jamás. Mi mente tenía que reivindicarse ante sí misma luego de haber sido objeto de un control irreverente de mi parte. 

			Me recosté en el diván de la habitación. Clavé mi mirada en el techo empañado por mi visión carente de foco pues eché despectivamente mis anteojos sobre el mueble al frente a la cama. Pamela Hann, mujer atractiva y misteriosa, ha despertado en no mas de quince minutos la ilusión y una expectativa completamente nueva en mi ser. No había tenido yo hasta entonces pretensiones de desarrollar riqueza sin embargo, la figura firme y resuelta de esa mujer aunada a mi plan de develar misterios claves de la humanidad, fueron suficientes para visualizarme en manos de las masas lectoras ávidas de nuevas experiencias y de empedernidos asistentes de las salas de cine en todo el mundo. También tuve visiones certeras de mi persona enfrentando a la Inquisición de la época durante la cual, las ciencias naturales daban sus primeros pasos de rebeldía contra los preceptos dogmáticos y poderosos de la religión cristiana. En ningún momento sentí desazón por la ausencia de Pamela a nuestra cita. Supe desde el principio que era una persona ceñida a la formalidad con quien un apretón de manos valía mas que un contrato escrito. Si hubiese permanecido diez minutos mas en la mesa conmigo durante el desayuno, estoy seguro de que le habría confiado mi secreto a esa anónima empresaria.

			No perdí las esperanzas de volverla a ver. Estaba seguro de que al día siguiente nos encontraríamos en el evento. Mientras tanto, tendría yo oportunidad de refinar mis ideas y preparar mentalmente una presentación adecuada que capte su atención. 

			Extendido sobre el cómodo mueble, las ideas se mudaban del plano real al imaginario, al onírico, sin orden. Estaba ciertamente agotado. No logré cambiarme de ropa. Estructuraba una presentación cuasi gerencial para Pamela. Sólo faltaba el PowerPoint. Debía ser corta y concisa, convincente. La imaginaba cual cliente interno de una empresa, directora de alguna gerencia a quien propondría una nueva idea, un nuevo procedimiento para su consideración. Era mi fantasía, no tenía yo idea de quién o cuál responsabilidad tendría, era equivalente a una amiga virtual recién conocida a través de las redes sociales, un nombre que podía ser cualquiera, una foto genérica, un perfil absolutamente escaso completado solo por mi deseo y expectativas. Podía ser desde asistente o contratista para atender el stand, hasta accionista principal de una empresa de desarrollo de aplicaciones de software o investigación sobre dispositivos electrónicos para gamers o tal vez de servicios ocultos de hackeo estratégico para clientes especiales. También pudo haber sido una farsante cuyo deleite de sobresalir entre los incautos del momento, la llevaba a crear una ilusión en sus admiradores ocasionales.

			Me sorprendí ejercitando imaginariamente mi presentación. Estaba junto a ella en el bar del hotel, me había invitado a tomar unos tragos para conversar. No logré hilar la secuencia de acontecimientos que me llevaron desde mi diván en la habitación donde reposaba de mi agotamiento físico hasta el lugar del encuentro. Fue un salto cuántico onírico. Vestía una mini falda muy corta que le permitía lucir unas piernas excepcionalmente atractivas. Su cabello largo, lacio, amarillo, estaba cuidadosamente peinado y emparejado, le tapaba la mitad izquierda de su rostro. El resto era sugerencia, era extrapolación digital que realizaba mi mente usando principios de continuidad, estilo y verosimilitud. También extrapolaba con los mismos recursos tecnológicos, el resto de su esbelto cuerpo de cuya figura recibía yo información por intermedio del ceñido vestido que llevaba. Pero no me dejé distraer sustancialmente por esas imágenes y sus consiguientes deseos. Entre todas mis ideas, los juegos que tenía en mente para desarrollar y algunos dispositivos electrónicos que eventualmente podrían mejorar la experiencia de realidad virtual para los jugadores, decidí aventurarme a confiar ciegamente en ella – acaso en sus piernas – y narrarle mi obra maestra de la investigación científico onírica, mi proyección espectacular sobre la evolución del universo y de cómo mi modelo explica sin sobresaltos fenómenos naturales huérfanos de filiación racional que aún se encuentran en categoría de intuición y dogmas de fe.

			La fatalidad, la intuición, los deja vu, los presentimientos y la misma resurrección, si, textualmente la resurrección cristiana, aquella que afirma que los muertos resucitarán tal como eran, de sus cenizas, de sus restos descompuestos, secos y dispersos, todos estos fenómenos podrán ser comprendidos dejando de lado los recursos especulativos y dogmas de fe. La resurrección perderá su carácter de nombre propio, se develará como un hecho natural e intuitivo, común y de comprensión inmediata. Natural. A partir del momento en que hagamos pública mi explicación — hice énfasis en incluirme en su equipo osadamente para invitarla a apropiarse de mi idea— ya sea mediante la publicación del libro, o de la producción de una película o, incluso, el desarrollo de un juego para Timers, se desatarán pasiones que entrarán en conflicto, se generarán opiniones antagónicas y en consecuencia, lograremos la masificación de este producto. Crearemos polémica. Le expuse mi mejor intención de compartir los beneficios con la empresa a cambio de que me coloquen en la línea de producción y comercialización adecuada para llevarlo a las manos y mentes de una mayoría de la población. Me prestaba mucha atención, ciertamente una atención irreal, pero me atendió.

			Al mencionarle uno de los corolarios de mi teoría según el cual, la resurrección dejará de constituir un misterio de la religión cristiana y pasará a formar parte del acervo cognoscitivo de las ciencias naturales, su atención se fue dispersando, su figura se difuminó, me encontré a mi mismo de vuelta en Budapest siendo otra persona, sentado a un lado de mi escritorio, usando mi computadora y escribiendo algo que no pude descifrar.

		


		
			Parte II
El sueño

		


		
			Péter Hős
y los murmullos
en su mente

			He dado innumerables vueltas para escribir estos textos. Ocho años no han sido suficientes para decidirme. Me he confundido; he llegado a creer que había sido la desidia sin embargo, lo que realmente sucedió fue que desde el instante en que comencé mi investigación, supe que sería mas conflictivo que difícil, pero estaba llamado a hacerlo.

			El camino yacía claro delante de mi. Yo no quería transitarlo. Conocía las consecuencias, las implicaciones. Y aún ando en ese vértigo, escribiendo veinte mil cosas sin llegar al centro. Semejo a la energía que circunda a los agujeros negros del universo los cuales, a pesar de absorberlo todo, permiten la fuga de cierta cantidad de radiación. Esta energía delatora nos cuenta acerca de la vida universal, nos habla del oculto interior de esa caja negra, relata la historia de quienes ingresamos a la dimensión de alguna verdad terrible, oculta, secreta y luego salimos eyectados al exterior con la única, deleznable y traidora misión de dar testimonio de lo que vimos y de lo que ahora sabemos que no deberíamos conocer, mostrar al mundo lo que hay en ese interior prohibido. 

			No dormí hasta la mañana. Tuve un primer episodio de insomnio. La noche siguiente tampoco concilié el sueño y así durante largas noches que me hundieron en la angustia. Sentí la claustrofobia en tiempo, tuve pánico de no poder huir de la pesada noche congelada en la cronología de la madrugada. Me asaltaron pensamientos peligrosos y no fue casual, todo estaba en riesgo.

			Aún cuando no fue largo el insomnio, pensé que moriría. Los somníferos hicieron su trabajo, dormí hasta regularizar mi sueño. No llegué a conocer la causa. No asistí al último día del evento, me encerré en mi habitación. Pamela seguro me esperó. Sólo sé que era el día del cumpleaños de mi hija. Era una simetría, una simetría cósmica que prefiguraba un quiebre en el camino. La numerología era implacable, ella cumplía quince y yo cincuenta y uno, 15 y 51, ida y vuelta, anverso y reverso, expansión y contracción. De eso trata la resurrección.

			El tiempo en las noches se fracturaba, la simetría y su voz reverberaban en mi habitación, el encierro me aturdía, encierro en una oscuridad inevitable. Las reflexiones sobre el tiempo no cesaban. Mas que reflexiones, obsesión.

			Los lejanos estudios sobre Relatividad General, Cosmología, los osados conceptos de la Física Moderna sobre el tiempo como coordenada, la fantasía de subirse al motor del tiempo y acelerarlo o desacelerarlo a nuestro antojo. Nunca tuve la ilusión de modificar el curso de las cosas. Soy fatalista en el sentido estricto de la palabra, creo en el Destino, el curso de la historia futura está escrito, predeterminado. Es inalterable. Es una confianza ciega en el Destino, no en Dios, en el Destino aunque en Dios también pero de otra forma.

		


		
			París 1982

			Era una noche clara que permeaba en mi mente a través de la antigua ventana del apartamento parisino donde vivía junto con mi padre. Noche estelar guiada por la luna hasta el infinito. De mis manos brotó un poema. Era la juventud, el apogeo de la creatividad y de la insolencia. Las rupturas. Mas pudo el ingenio que la avaricia, mas pudo la curiosidad que el ansia de ser leído. Entregar mi poema a mis amistades perdió importancia. Sacrifiqué su multiplicación y su diversificación. Sostuve en mis manos la hoja donde reposaba mi creación, leía y releía sus palabras a la luz de una luna intensa, brillante, que me encandilaba y enamoraba. Rompí la pieza en mil pedazos sin dejar copia, ni escrita ni memorizada, de los versos. Me asomé por la ventana, dialogué con la oscuridad hirviente, imaginé los trozos de mi pieza volando, iluminando la noche como estrellas dispersando la luz de la madre luna y lo lancé, al vacío, al profundo y sonoro silencio. Allí estuvieron, las palabras deshechas de mi poema, acaso una en cada trozo de papel, revoloteando durante una eternidad, esparciéndose e inundando lentamente los techos de las casas y pequeños edificios circundantes, acobijándolos, acariciándolos, iluminándolos.

			En este ritual de amor por lo perdido, eternización de lo amado, la mente cae en la trampa y nos devela con ingenuidad sus perversiones en la percepción del tiempo.

			Eterna fue la noche del deleite, eterno fue el vuelo de las piezas mientras penetraban la noche e inundaban la esfera parisina con sus destellos intermitentes. Otro ha sido el lapso transcurrido entre aquel momento de creación y la desaparición del poema iluminado luego de ser asimilado por el espíritu de la ciudad. 

			Deseo salir de esta mente que me aprisiona tal como mi poema salió a París por la ventana.

			Pocas son las citas que conozco. Recuerdo intensamente aquello que reverberaba en mis oídos durante mis clases en la universidad. Ósmosis. ¿Cálculos? ninguno. Cursé una carrera ilusoria, fue una especialización imaginaria en alguna rama de la Ciencia Ficción que azarosamente coincidía con la realidad. Mis docentes se esmeraban diligentemente en hablar sólo de realidad, de conocimiento medible y reproducible sistemáticamente. Yo imaginaba.

		


		
			Imaginarius Trend
El inquilino de un sueño

			Después de haberme tirado literalmente a la basura, mi soñante decidió erigir de nuevo su plan onírico. Casto hasta la saciedad, fue creando lenta y pausadamente la estructura ambiental que le haría retomar el hilo de la malvada especulación en la que se sumió de manera alucinante a finales del siglo pasado. 

			Casi por cuajar, los líquidos hervían espesamente en su memoria luchando con tenaz sagacidad por lograr la restauración al menos parcial, de su obra magistral. Era yo parte de ella, había sido yo parte de ella siempre y mi nombre estaba tallado en sus neuronas. Con escasa memoria transcurrieron sus días durante este episodio de olvido teñido de blanco neutral que eliminó del universo la gran posibilidad de echar por tierra los mas arraigados conceptos que han regido la palabra y la moral humana desde hace poco mas de dos mil años. Dos mil años llenos de crueldad, horror, injusticia, desigualdad y toda suerte de alimaña mental y espiritual que entretejía complejas telarañas en la psique colectiva de la especie humana. Independiente del estilo, dependiente del lugar, la amplia maraña de prejuicios y tensiones inundaba con sombría plenitud las mas vastas regiones insulares y continentales de la Tierra.

			Preguntábame si también los agujeros negros, aquellas ilustres entidades que sonreían al tiempo mientras lo devoraban con dulce y silenciosa suculencia, vivían sumergidos en los horrores de la barbarie o es acaso que la barbarie es la belleza escondida, el código secreto de la armonía universal con la que deliramos alguna vez, durante nuestra intuitiva adolescencia.

			Ciertamente reviví. Tiempo habrá para saber si el sueño en el que vivo cambiará nuestra forma de sentir y de pensar. Tiempo habrá de saber si yo, Imaginarius Trend, seré factor de bien o emisario del mal, o si mi verdad, ruda como todas las certezas del universo, aclare con áspera severidad las incógnitas que los iniciados de las religiones del mundo y sus tiempos, se empeñaron en arraigar.

			Una vaga extrañeza me inunda. Un letargo de años comprimido en un segundo, me acongoja. Cierta dosis de melancolía, ajena a un sueño por demás imaginario, aviva en mí sentimientos de naturaleza humana, no consistentes con un sueño, como si algo de humano acaeciera dentro de mi etéreo ser contextual. Es, en sí, este pensamiento, un raro destello de firmeza que alucina drásticamente cayendo de cabeza en el parral de inéditas memorias de la humanidad.

			Imaginarius era hijo de aldeanos centroeuropeos, místicos, extremadamente católicos, trabajadores laboriosos, emigrantes empedernidos. Descuidaban las formas, se enfocaban en los contenidos de la vida misma tamizados por sus rígidas molduras morales. Habían arribado a sus diferentes destinos migratorios cual soldados en paracaídas aterrizando sobre campos minados de explosiva maldad e incertidumbre, odio y discriminación, donde se escuchaban quejidos indetenibles que auguraban la cercanía del dolor y de un sufrimiento que se emparejaba con el inalienable anhelo de libertad que los movía, esa hermosa utopía del intelecto que, por el contrario, sólo lleva al ser humano a convertirse en esclavo anónimo de su circunstancia.

			Era Imaginarius la figura mas excelsa del pudor ardiente y del verbo efervescente, callada e ilusoria concreción de la ciencia y la metodología del pensamiento onírico, del pensamiento algebraico y de la lógica humana entrañada en el seno de la naturaleza y expresada en lo mas profundo de la mente humana. Se preguntaba consistentemente ¿por qué tenía el álgebra esa capacidad para describir – reproducir – a la naturaleza? Si la Matemática nacía en la mente humana ¿cuál era su relación con el entorno circundante, con el mundo ajeno a la psique del ser humano? En su condición de sueño de otra mente, se sentía atraído por estas reflexiones pues presenciaba la gestación de relaciones imaginarias en la mente de Péter Hős las cuales, circunstancialmente, por algún azar nada azaroso de la vida y del universo, reflejaban todo aquello que acontecía fuera de ese mundo pensante que lo albergaba. La Matemática parte de algunas relaciones tomadas directamente de la naturaleza pero la lógica humana luego las extrapola y crea un mundo virtual orquestado por las relaciones lógicas inscritas en la esencia del ser, de las cuales una gran porción logra describir los eventos reales observables del mundo exterior mediante la creación de esas representaciones virtuales que viven en la mente.

			Se preguntaba, sintiéndose sagaz, si no sería esta reflexión una alegoría a la radiación de los orificios negros, que del interior inaccesible y omnipotente de estas fantásticas estructuras también sale al exterior con información que da cuenta de las secretas verdades que habitan en ese compacto interior.

			Atinaban así los mas crudos pensamientos a enloquecer las furias de la imagen virtual contenida en el escenario mental de mi amo creador de mis senderos y de mi identidad, manejada con sabio arbitrio para llevarnos a la cueva del saber, húmeda y obscura caverna donde ni el fuego con su lumbre podría apagar la desesperanza y el desasosiego que la gran verdad sembraría en la humanidad. La lucha entre el bien y el mal se libraba con esplendor en los campos de batalla de mi soñante, sus ilusiones y utopías materializadas en mi y en mis allegados, mis seguidores y mis detractores. Su amplísima virtud lo convertía en el dios de la ferocidad y del descanso, ferocidad y desasosiego, del mundo huérfano posterior a la batalla, andrajoso, primitivo, humeante.

			Haber botado un sueño que me arrastró a la neutralidad de la muerte fue un planeado acto de temeridad acoplada con temor, la temeridad de los antivalores en pugna con el temor a la ruptura de los valores, lo inmoral vs lo amoral. Creyó mi soñador amo y señor de mis pensamientos, que entregando sus sueños al vacío eterno de la muerte contenido en el ícono de la papelera, mantendría el secreto de la Fe y con ello la cohesión y vigencia de una doctrina. No contaba Hős con que la verdad aflora, está inscrita en la estructura del universo, como el magma hirviente que presiona la corteza hasta que finalmente halla la forma y el lugar por donde fugarse con firmeza al exterior y aliviar las asperezas internas y el dolor que albergan los secretos celosamente guardados en el tiempo.

			Sin quererlo comprendo por qué me aniquiló. Sabía que con esto se derrumbarían todos los pilares. Sabía que le sería desleal a su cultura, a su formación. Sus enseñanzas habrían sido echadas por el suelo junto con su obra. La extraña conjugación de la belleza con la razón, suerte de estética mundana que vive en nosotros, se juega su destino en palabras condenadas al fracaso de ultratumba, al sueño donde una virgen luce un minúsculo rubor en el frenesí de su locura por la conquista del amor. Lento pasa el tren de mis deidades. Súbito el fogonazo de su trompeta celestial anuncia la llegada de los nuevos sueños y las nuevas píldoras. Suerte la de aquellos que han podido consagrarse en la espuma de la piel, en las bandadas de furibundos animales en la selva en donde se devoran los sueños, poemas e historias acumuladas desde los ancestros de una civilización agotada por el miedo a perderse y alejarse de sí misma.

			Las ráfagas de ideas abrumaban mi consciencia. Mi sueño soñado por mi soñador empedernidamente empeñado en crear claridad, arrasaba con todo aquello que a su paso conseguía. Era tal la efervescencia de estas ideas — de una en particular, el tiempo en reverso y la resurrección — que en ciertos momentos no podía ni discriminar entre cielo y tierra, verdad y ficción, sueño y realidad.

			Las gotas de sudor corrían su tímida carrera interrumpida por el teclado en el escritorio, tierra fértil para la ensoñación y la creación, un terreno invadido por los duendes del infinito y tomado por esta cohorte de ricos cortesanos de su mente que no paraban de alzar sus copas con el mágico brebaje cultivado en las desgastadas lomas europeas. Sus propias manos ennegrecidas por la baba tosca de los años, levantaban abiertas y esperanzadas, la copa imaginaria que podría contener el aire, la idea de un tiempo en retroceso donde todo es diferente, una fase del universo que recuerda su propio descenso hacia el lugar a donde siempre se regresará.

			Mientras tanto, el sacerdote en su misa se erguía señalando el cielo de su templo con el cáliz áureo que contenía la Fe y las ilusiones represadas de quienes rememoraban el sacrificio de un hijo enviado por su propio padre al sepulcro para eternizar ideas nuevas y dogmas incomprendidos.

			No había ecuaciones pero sí creencias. La armadura de los dogmas era tan fuerte que ningún contraataque podía penetrarlas. Queda en nuestras vestiduras la rasgadura mortal, la memoria de lo impoluto, un concepto nuevo, el de la vida eterna y la resurrección. Todo poema en prosa tiene su verdad. No importa si en sueños o en la realidad. Cierto es que, además  de la reyerta acaecida entre los promotores de la vida eterna sucedió un letargo anónimo, voraz y veraz que conminó mis ánimos a avanzar en ese pantano intemporal que es el sueño de otro, mundo sobrenatural donde lo real es fantasía y esa fantasía es la realidad.

			Aquel año comencé a escribir sobre noticias resaltantes en el plano científico. Recuerdo haber redactado previamente ensayos viperinos contra ateos y cristianos, judíos y mahometanos sin embargo, sin titubeos me erigí en defensor del tiempo como mediador entre la vida y el ensueño. Cierto fue que la eternidad, aunque intocable, se me apareció en la vida onírica como una constante ideal. Cierto fue también que, luego de innumerables años de espera, yo no había evolucionado. Ahí estaban, los mismos rasgos que me descubría en nuestras noches sudorosas mi amada Rosa, mi compañera leal y eterna cuyo nombre abandoné al terminar el letargo y retomé como la dulce flor del paraíso, la flor hermosa y codiciada, el símbolo de la ternura y del amor que representa a nuestras vidas en las espinas que inundan nuestra ruta hacia la felicidad.

			En un sueño copiosamente húmedo, el sudor angustioso me desvela en la mente de mi dormido interlocutor. En la soledad de la noche escribo cálculos sobre mi mesa de trabajo con una lánguida luminaria con cuya lumbre apenas puedo repasar lo que ya escribí. Yo soy Trend, Imaginarius Trend.

			Inocente fue el duende que se adueñó del camino en busca de una respuesta porque jamás postuló que no había respuesta. Metodológicamente debió haber supuesto que una solución posible era que no hubiese respuesta a las preguntas sobre el tiempo y el amor. Cuando el mono antecesor se escurrió atléticamente y llegó a mí por entre los ancestrales árboles del bosque del saber en aquel verano cruel que selló mi vida con la sorpresa de haber descubierto que el tiempo era mi fatídica obsesión, corrí hacia todos mis rincones gritando alarmado que la fortuna nos había abandonado y habríamos destruido inexorablemente nuestra fe. Así, nos desprendimos de ese concepto grande y hermoso de la vida que proporciona los vínculos de cohesión que nos hacen pertenecer a algo.  En el lenguaje de los sueños, el letargo no tiene fin. Solo el tiempo solitario tiene algún sentido físico.

			Ahí viene un sueño. Mi soñante apoya su vida y sus ilusiones de grandeza en la fantasía que yo encarno. Acaso no es fantasía, es solo un juego en el tiempo. Han pasado años desde el último sueño. Intuyo que algo pasa, recupero mi sonrisa, me sedo en la piel de quien conmigo juega a la vida. Alguien me rescata del destrozo y ejerce el divino poder de crearme y recrearme a su antojo. Piensa en mis límites, se cuestiona los efectos de mi teoría, se ilusiona con un devastador cataclismo que en lo moral cambiaría al mundo y sin embargo le teme, pues sería él, el elegido para desvirtuar toda la estructura que los vientos han levantado en La Tierra y quizá en el universo entero.

			Imaginarius Trend era un científico. Era cualitativo. Era, en el plano de los sueños, el gran soñador perdido, el Nobel nunca alcanzado, el solitario rodeado de lealtades, el colega de nadie, el imaginario. Su mundo giraba en torno a una idea fija, el tiempo. Sus disquisiciones se extendían hasta la mera esencia de lo virtual. Sus cálculos ingenuos poblaban la imaginación de un ser exquisito de alcances lejanos, nada mundanos. El tiempo lo era todo. Era la respuesta.

		


		
			El profesor Courtois
El creador de la ciencia cualitativa

			El Profesor Paul Courtois se preguntaba si la ciencia cualitativa podría tener un espacio en la filosofía. Se formulaba esta pregunta a sabiendas de que filosofía y ciencia tenían misiones diferentes. Surgió a la luz y se encandiló. Era Courtois un colega de lo imposible. Amigo de amigos, cercano sólo en la gloria perdida. Venía de lejos, adelantaba estudios teóricos en otra universidad. Se empeñaba en escribir lo mismo de otra forma, a su manera. Acaso el academicismo tenía razón, no hacen falta dos caminos para llegar al mismo sitio cuando ya se tiene uno y el otro no es mejor. Pura estética, la estética del sentimiento, la elitesca necesidad de sobresalir, de representar la obra que ya otro había representado, de interpretar la misma canción y hacerla suya. Era su empeño el de escribir la Relatividad General de otra manera, movido por idolatría a los pioneros, culto por aquello que no se conoce, por un pasado que siempre es mas valorado que el presente cuestionable, que existe en la soledad de un recuerdo, en el papel, en sus rastros y en la imaginación. La naturaleza no tiene dueños, nadie es propietario del conocimiento.

			Leyendas, figuras míticas, todo queda en el pasado, los sueños y la vanidad. Courtois veneraba a Newton. Einstein le había sido desleal al pionero, deseaba con todas sus fuerzas reescribir su ecuación — la de Einstein — tomando como base la de Newton con simplemente agregar unos términos correctivos cuyo origen, por supuesto, nadie conocía. No cambió las hipótesis, no agregó postulados, la forma de la realidad según su modelo, siguió incólume. Pretendía describir eventos de otro mundo con elementos propios de este mundo. La conferencia fue un conflicto, interno en mi persona y externo en la sala. Hubo gritos, burlas. Courtois no manejaba el tiempo y eso a mi también me incomodaba. La mía era, igual que la de todos, una postura personal. El tiempo era mi vida, la gran interrogante, la gran respuesta, la preocupación principal. La única novela, el poema definitivo, el oro del alquimista.

			Personaje onírico sobre quien daba igual si el tiempo transcurría o no, tenía yo que asirme a alguna realidad por mas volátil que ésta fuera. Sucediera o no sucediera, Courtois era real. Venía de otra ciudad que existía. Viajaba por autopistas que existían y sobre las cuales los vehículos circulaban sin duda en sus carreras contra el tiempo. Pero Courtois no veía el tiempo. Se centraba en sus factores de corrección. En realidad, el tiempo no era de temer, era un aliado.

			Al inicio del pensamiento, el tiempo fue comprendido como medida del cambio. Si no hay cambio, no hay tiempo pero en mi mundo el tiempo era un camino de libre recorrido, podía suceder lo mismo hoy que cien años después, mismos personajes, misma ambientación, mismos argumentos y misma trama. Podría yo esta noche protagonizar un episodio de la inhumana vida de los mineros de la Francia de finales del Siglo XIX, como podría en otra ocasión vivir en el espacio ya luego de haber abandonado nuestro planeta huyendo de la destrucción ambiental total. Me podía mover en el tiempo sin evolucionar, romper el paradigma de la definición originaria de tiempo y ampliarlo a otra categoría, llevarlo a nivel de parámetro que rige el andar del universo. Podía yo seguir siendo niño, sin arrugas, sin padres y menos hijos.

			Es la magia del transcurrir en el verdadero mundo onírico de mi soñante Péter. Es esta magia la que confecciona los argumentos de todas las novelas de vida. Yo logré flexibilizar la esclavitud. Sus bellas fauces mordían el viento. Su sonrisa excavaba la tumba de la felicidad en la que todos morían de belleza y simetría. La esclavitud perdíase en el ámbito de los brazos de los nocturnos custodios de la sala del saber. Se soñaba y se vivía. Nos soñaban y creábamos el mundo en su interpretación mas osada, el universo en su retorno, retorno, viaje sin fin hacia la nada, vuelta sobre sí mismo, mundo cíclico. La ecuación de Courtois no era la de Einstein. Y tampoco era el camino hacia ella. No era la respuesta. Hasta yo lo visualicé.

			Humanamente hablando, nunca justifiqué el abucheo, bochorno para la intelectualidad y el saber. La Academia era el símbolo de la máxima civilitud sobre la Tierra, el templo del conocimiento y la razón. Sin embargo, los intelectuales lo despidieron a gritos e ignominias, groserías que ensuciaban a la institución. No les importaba nada. Un hombre, un pensador, fue gravemente golpeado y herido en su espíritu por colegas sin consciencia quienes solo buscaban la resolución de alguna ecuación diferencial compleja que mantenía un tónico dolor de cabeza y síndrome de ego debilitado en ellos mientras permaneciese sin resolver. Querían algo conmovedor y no lo recibieron de Courtois. No lo supieron ver. No fue matemática física, fue ciencia cualitativa, un reto a la creatividad y a la emoción mezclados como delicado aderezo en una exótica ensalada tropical.

			Yo sí tuve alimento. Vi lo que jamás pensé que podría existir. Tuve miedo, miedo de no ser capaz de avanzar sobre los pasos dados por Courtois en su innominada ciencia cualitativa. Yo necesitaba el tiempo, era mi ser y mi conformación. Pero mi tiempo tampoco era ortodoxo. Hős, mi soñante, me traía y me llevaba, me enterraba y me exhumaba. Me mostraba las incógnitas y mas. Yo nunca me abrumaba. Sabía que hasta donde el horizonte se dejara alumbrar, hasta ahí al menos podía yo llegar.

		


		
			Teoría de la resurrección y de la vida eterna

			Buenas nuevas anuncia el nuncio. Los cremados sí resucitarán. Se levanta la prohibición. Ciertas cosas en la doctrina cotidiana del cristianismo se me atraviesan impúdicamente día a día. Inconsistencias que corresponden a la Fe. 

			La cremación ha sido rechazada por el catolicismo. Representa una dificultad insorteable hasta para el dios mas poderoso. Reunir cenizas esparcidas por doquier millones de años atrás, células y tejidos catastróficamente destruidos, es dura tarea en un universo en expansión, tiempo en positivo. Esa ciencia terrena se implanta en la psique de la religión y la doblega convenciéndola de que es imposible resucitar a los cremados. Según este argumento, la doctrina religiosa cayó en una trampa y se fundamentó en un criterio científico para actuar en la dimensión de la fé: decretó que la resurrección era imposible para los cremados pues era científica e intuitivamente irrealizable.

			La doctrina prohibió una acción humana porque podría impedir la concreción de un evento atado a la fe. La clave polvo eres y en polvo te convertirás, guarda en críptico código el secreto de la evolución en tiempo positivo y en tiempo negativo de los organismos y su ciclo de vida y muerte. Esta expresión es la esencia de la resurrección. En fase de contracción, los organismos vienen a la vida desde el polvo y en fase de expansión los organismos se convierten en ese mismo polvo originario luego de su muerte.

			El tiempo me subyuga. Lo finito busca a lo infinito y lo racional se apoya en lo irracional para adecuar sus procedimientos equívocos a la realidad imaginaria del otro, el escucha, el receptor de la propuesta. Mas claro no puede ser, de polvo a organismo, de organismo a polvo, de polvo a organismo, de organismo a polvo, infinitamente, cíclicamente, eternamente, vida eterna. Del mismo polvo al mismo organismo, del mismo organismo al mismo polvo. Ahí está mi clave, la clave de Imaginarius, ahí comienza la teoría, es ahí donde se derrumba la fe, cuando la ciencia la ilumina.

			Pero ¿es el tiempo realmente una variable no cognoscible para el ser humano? ¿Hay modos de franquearlo y desplazarse sobre él a nuestro antojo? No es pregunta de fácil respuesta. La humanidad entera ha lidiado con el tema del tiempo, nada novedoso proponemos en esta edición futurista del sueño de una noche de verano. Los eternos en la finitud de nuestra mente nos confunden. Vida eterna. Ellos dicen estar angustiados por el advenimiento de la razón y su consecuente desarrollo de la respuesta única y valedera a la mortífera pregunta.

			El universo en que vivimos se expande. Realizaré un viaje onírico en el tiempo hacia el futuro, a la fase en la que el universo se contrae. Soy un sueño y lo puedo hacer. Lo haré para confirmar la tesis de mi amo soñante Hős según la cual el universo es eternamente cíclico, se expande y se contrae, dando estas repeticiones sentido a la resurrección y a la vida eterna. 

			La fe demolió montañas cuando desapareció. Misterios sobraban en la cotidianeidad de nuestras memorias. Lo que Trend disparó fue un detonante intelectual. Creyó en la resurrección. Creyó con tanta intensidad que llevó la ciencia hasta su morada, la morada donde vive lo irreal.

			La confusión onírica se cierne sobre mí como nube que sobrevuela la cima de la montaña y borra sus espinas con un suave pincelazo de vapor.

			Luego de deshilachar el tiempo quedaron los retazos del destiempo. Toda interrupción en el hilo de las acciones universales, es válida al finalizar la historia. Los arácnidos no dejan de tejer sus madejas de terreno árido en conjunto con los álabes de la turbina que sin cesar, dan vueltas y vueltas en torno de su origen. Se escribe tal como se sueña. Al inicio se esbozan las imágenes en secuencias de dudosa lógica, luego se enlazan con nuevas relaciones que buscan otorgarles algún sentido práctico que sea extrapolable a la realidad.

			Los álamos se desquician con el furor del descenso en picada de los pájaros que los habitan mientras la teoría del Tiempo en Contracción de Imaginarius, cobra vida y se hace tendencia. 

			Trend rompió esquemas. Siempre supo que no era genio sin embargo, alojarse en un sueño le dio la libertad. Libertad de ser Courtois sin ser juzgado, sin ver sus valores y osadías intelectuales pisoteadas por sus colegas. Nadie podría contradecir un sueño. El antecedente de Courtois fue un hito en su vida. Comprendió que las ciencias, al igual que las doctrinas, estaban en manos de fanáticos dogmáticos que utilizaban la ilusión del conocimiento como medio para adquirir y mantener una cuota de poder en sus terruños.

			El universo hoy se expande. Todos los indicios se originan en la fe, en los datos encriptados proporcionados por la doctrina, en la actitud desafiante de Courtois, en la libertad del mundo onírico, en la sapiencia de los científicos y en las incesantes simetrías de la vida cotidiana. Estos datos le impulsaron a plantearse una hipótesis de ruptura: que el universo es cíclico, que luego de haber nacido de una gran explosión partiendo de un punto que reunía toda la masa y espacio del universo, volvía a contraerse hasta regresar al punto de partida. Un abrirse y cerrarse eterno, guiado por el parámetro universal, el tiempo. 

			Rompió paradigmas, estudió la interpretación del mundo según la hipótesis de la eterna expansión y contracción cíclica del universo, eternidad motorizada por el tiempo. Realizó estos estudios de interpretación suponiendo que en tiempo reverso, los acontecimientos suceden exactamente igual que en tiempo positivo, pero en retroceso. El universo se arrollaba y se desarrollaba infinitamente. Estudió la verosimilitud de su modelo para evaluar en qué medida respondería preguntas abiertas presentes en la humanidad y luego identificaría las matemáticas apropiadas para reproducir una naturaleza con esa conducta. Estudió no sólo la secuencia de los acontecimientos sino, lo que mas sorpresa le causó, el desarrollo emotivo y conceptual de la vida humana. Los resultados fueron drásticamente diferentes a los actuales. Pensó y pensó, reflexionó, revisó sus experimentos mentales y sus anotaciones para estar seguro de la consistencia de lo que escribiría y divulgaría. El mundo, el ser humano y la vida en general del universo en expansión y del universo en contracción, eran diferentes entre sí.

			En las ecuaciones, el álgebra permite reemplazar el tiempo positivo por un tiempo negativo. No todas las ecuaciones lo permiten. Aquellas que sí lo hacen no necesariamente mantienen la verosimilitud de sus predicciones. Otras sí. Esto, a juicio de Trend, abría la posibilidad para que la matemática, en un futuro no muy lejano, describiera no sólo los acontecimientos materiales – idénticos pero en retroceso – sino los emotivos, tan diferentes que conformaban otro mundo desconocido por nosotros.

			Ecuaciones que no muestren comportamientos similares a sus correspondientes con el tiempo en positivo o que produzcan singularidades, deberán ser utilizadas para describir la conducta emocional, afectiva y social del ser humano en fase de contracción.

			Trend observó cosas maravillosas. El universo regresa por el mismo camino por el cual se expandió. Las expansiones y las contracciones no tienen límites, son infinitas, son la vida eterna. El destino está escrito, todo lo que sucede es lo único que puede y podrá suceder, el universo es fatalista. Existe una conciencia universal, cósmica que almacena el conocimiento, es el sistema experto que dictamina el curso de las cosas. Es el cúmulo de conocimientos que determina todos aquellos fenómenos de cuya evolución solemos preguntarnos ¿cómo conocen las aves el camino? ¿Quién guía a las tortugas durante miles de kilómetros de travesía hasta la playa donde deben desovar?

			En conclusión, los hechos en expansión son idénticos a los hechos en contracción pero en retroceso. Los sentimientos, las emociones y la conducta social, son diferentes.

			Así escribía Trend en sus manuscritos: «Mi tesis básica: el tiempo a la inversa, el regreso, la base de la conciencia universal, aquello de lo que sabemos que no conocemos, la intuición, el vuelo de las aves, las golondrinas de norte a sur, geotropismo negativo, el sol me alimenta, el fruto que no se come, la inefabilidad de la muerte, todo encadenado al tiempo, engranaje universal, mas allá del universo, el espacio que se acaba, la vida eterna, el precipicio de la verdad, la oscura claridad del organismo celestial, el fin, el principio y el fin con el principio. Vértigo de palabras, ciertas verdades que adormecen, el sueño del infierno y la atadura de la mente. Los sueños son crípticos pero yo vivo en la claridad de la noche oscura.  El ataúd se cierra, el ataúd se abre. Se cierra y encierra una vida plena o acaso no tan plena. Luego se abre y emerge una vida que será plena o acaso no tan plena. El ataúd es la verdad, el símbolo, la rudeza de la mies que alimenta la inmensidad del orbe infinito, la incógnita del tiempo, el concepto del cero absoluto, el ideal que existe pero no está. ¿Cómo se encierra un sueño? Se atrapa y se repite a sí mismo infinitas veces. No hay reproducción, es el ataúd el que se abre, es la tierra que se condensa, son los restos que se reorganizan. Figuras que se alternan, sueños que se entrelazan, vidas que despiertan desde la frialdad de las entrañas de una tierra fría e inhóspita, poblada de alimañas y minerales que puede ser tumba o viñedo. Los cremados sí resucitarán. El tiempo era la medida de la evolución, pero primero es el tiempo y luego la evolución. Luego involución, igual hay tiempo, inverso pero tiempo. Mi soñante me encargó escribir modelos y teorías, razonables, matemáticamente sustentadas por el genio del creador. Péter Hős lo concibió, yo lo realicé. El engendro de la tierra, el hijo de la madre, no hay madres, no hay hijos».

		


		
			Parte iii
Los experimentos

		


		
			Katya

			Hace millones de millones de años, Katya esparció las cenizas de sus padres en el Mar Caribe. Salió en un bote, junto a dos de sus tres hijos. Dos de la tarde, llevaba consigo las dos cajas, aterciopeladas, livianas. Algo necrofílico había siempre para mí en ese ritual pero reconozco que, en el fondo, nada de eso había en el espíritu de la gente que cremaba a sus muertos. Había razones prácticas, la cremación no era la preferencia de primer orden en la cultura cristiana pero se impuso en cierta manera por razones económicas. Enterrar a la gente ocasionaba gastos del momento y recurrentes. Esa historia fue interesante. Katya, caracterizada por un inteligente pragmatismo incuestionable, vislumbró lo que venía en la Venezuela de principios de siglo XXI y decidió sin titubeos, sin dudar ni un solo instante de la destructiva eficacia de los comunistas para llevar a feliz término su proyecto de aniquilación de una sociedad, emigrar.

			Tenía propiedades, pero por sobre todo, tenía a sus padres enterrados desde hacía ya algunos años en el Cementerio del Este de la ciudad. Quemó todas las naves, no lo dudó. Entre las naves estaba la parcela del cementerio, exhumó los cadáveres y los cremó. Rompió todas las ataduras y se fue. Yo no dudé ni un instante en identificar a los nuevos gobernantes como comunistas pero, por encima de su ideología netamente estalinista, conocía su condición de delincuentes comunes. También tenía motivos para emigrar. Coincidimos en casi todo. Aquello en lo cual no coincidimos fue la razón determinante para que yo me quedara.

			—Debes irte Péter, debes irte — me decía—, toma la decisión correcta ahora que estás a tiempo, estas en la edad adecuada para construir una nueva vida en el exterior y, además, le das la oportunidad a  tus hijos pequeños, de formarse en Europa, cultura milenaria, excelente educación.

			Yo, con sabia tozudez, respondía confiadamente:

			—La idiosincrasia local, la desidia, la falta de perseverancia, la inconsistencia y la distracción no permitirán que el proyecto destructor llegue a término.

			Pues fallé y sucedió lo peor, una guerra tácita con saldos peores que los de guerras civiles declaradas. Los comunistas aplicaron métodos de sometimiento basados en el hambre, la promoción de las enfermedades, la violencia tanto de Estado como civil y la demolición total del sistema económico incluyendo el símbolo monetario. En fin, las partículas cremadas de los padres de Katya, mis queridos suegros, fueron esparcidas en el mar, al viento, de manera que ni tres edades del universo alcanzarían para reunirlas y mucho menos para construir a partir de ellas organismos vivos. Bajo esta mentalidad la resurrección sería imposible, y la Iglesia Católica lo sabía. 

			Pero alcanzaba, efectivamente, menos de una edad del universo para que esas cenizas no sólo se reunieran, sino que mis queridos suegros cobraran vida nuevamente, tal como eran, exactamente iguales, sin consideraciones místicas de espíritus ni almas que se instalaban en nuevos cuerpos. Eran ellos, los mismos, cuerpo y sangre, voz y afecto. Hay factores que cambiarán.

		



  

    Katya y la resurrección de sus padres


    En contracción. El motor fuera de borda del bote, humeaba. Ellos tres, la dama y los dos jóvenes, apaciguadamente, lo abordaban. El marinero posaba en equilibrio con elegancia y su brazo izquierdo, tendido hacia la dama poco familiarizada con los movimientos del mar, esperaba inmutable juntarse con el de su pasajera para asegurar su descenso certero hacia su butaca asignada para el corto viaje. Nada sorprendía a ninguno de los presentes. En palabras ininteligibles para mi, la dama y el marinero intercambiaron lo que pareció ser un agradecimiento por parte de ella y unas instrucciones emanadas de él. De espaldas hacia la barcaza, con los ojos temerariamente hacia el muelle, Katya se disponía a bajar primero su pierna izquierda mientras estiraba hacia atrás, a un punto ciego, su mano derecha que se encontraría con la mano del marinero.


    —Venga, venga, un poco mas, ya casi está — indicaba presumiblemente el marinero a su señora.


    Se conectaron las manos, se notó la tensión de las profusas fibras musculares del antebrazo de Hugo, con cuyo soporte infalible la ya no tan ligera corporación de Katya logró aterrizar con sus dos pies en el piso de la embarcación, de manera segura.


    — No olvides las cajas por favor — indicó Katya con voz un poco mas elevada al asistente de Hugo pues la misión era compleja y las dos cajas eran imprescindibles para llevarla a feliz término.


    —Trátalas con cuidado, no deben sufrir daños pues debo asegurarme de que permanezcan selladas de aquí en adelante un tiempo — fue el llamado de atención que Katya hizo al empleado en un intento de aliviar la angustia producida por todos los acontecimientos recientes en su vida.


    Las dos cajas estaban vacías. El empleado, acostumbrado a hurgar inevitablemente en la intimidad de la vida de sus numerosos pasajeros, una vez mas quedó calladamente pensativo mientras llevaba a término su sistemático oficio de marinero. En tanto manipulaba sogas y cargaba una pimpina de combustible para apertrechar la sencilla nave, se preguntaba cuál sería la utilidad de aquellas cajas de madera, con tapa, bisagras doradas y cerradura, forradas muy delicadamente con un terciopelo rojo que le hacía imaginarlas en un altar o en el palacio de la princesa del único cuento que le contaba su padre incansablemente durante su infancia. 


    Lester y Eduardo estaban alertas, muy serios, atentos al éxito de la operación de ingreso de Katya. Ellos habían abordado con anterioridad. Ya todo estaba listo. El motor encendido y el marinero en posición les agradeció haber usado los salvavidas. Lester, el menor, quien no perdía tiempo para argumentar, discutir y contradecir agregó inmediatamente:


    —¿Para qué necesitamos ponernos eso si el mar está tranquilo? En este parque nacional, Morrocoy, no hay oleaje suficiente para hacernos sentir amenazados.


    Katya lo miró severamente sin decir palabra. Estaba concentrada pensando en el rumbo que habían tomado sus vidas. Veinticinco años en Europa.


    —¡Cuántas cosas han sucedido desde entonces! Pero tenemos la vida por delante, la vida me ayudará, estoy segura, a subsanar heridas y esas grandes carencias que me atormentan día a día, deseo no seguir en esta soledad, necesito la compañía de seres incondicionales y amorosos que me aseguren el cuidado hacia el final de mi vida, deseo conocer a esa mujer a quien le será asignada la ejecución de mi muerte, mi reabsorción. Faltan aún cuarenta y siete años y seis meses pero ya es tiempo de establecer relaciones filiales con quienes me fagocitarán y compartirán mis genes— se decía en silencio mientras el suave aire del Mar Caribe le acariciaba el rostro con ocasionales y tibios golpeteos.


    Su mirada estaba anclada en el infinito de la primitiva y tosca popa, en la profundidad de su futuro cristalizada en las tablas de la carcasa flotante, separadas entre sí por milímetros suficientes para ver a su través el brillo oscilante de las ondulaciones de la superficie del mar y la espuma de las olas. Se repetía con cierta insistencia:


    —¿A qué mundo vine? Aún recuerdo los años del hogar de ancianos, tengo recuerdos interrumpidos de los días junto con los demás seniles recién llegados a este mundo. Era inconsistente la claridad mental, progresivamente aumentaba y desde que salí del lugar tengo ya recuerdos mas claros sobre lo que me depara el destino. Recuerdo cuando me trasladaban del geriátrico al apartamento frente al río con Eduardo y Lester, no podía superar la tristeza que me embargaba. Pasaron los años, veinticinco y estoy aquí, ahora, recién llegada a Venezuela, donde me auguran un destino distinto, mejor, con muchos buenos deseos hechos realidad.


    —Señora por favor póngase el salvavidas —solicitó el marinero. 


    —Yo sé nadar — respondió con algo de altivez. Sin embargo de inmediato reaccionó ante la que había sido exactamente la misma conducta airada y prepotente del jovencito Lester al discutir la instrucción del encargado e hizo caso al mandato del joven profesional. 


    Los tres, mas el marinero y las dos cajas vacías en la lancha, sujetos y protegidos con sus respectivos salvavidas, iniciaron el recorrido hacia mar adentro. No pude esconder mi sorpresa una vez mas al ver la nave acelerar en retroceso en contra de todas las leyes de la aerodinámica del universo en expansión. Una travesía totalmente realizada hacia la popa de la embarcación, con todos mirando hacia atrás pero con una conducción impecable por parte del marinero. No salía yo de mi asombro deleitándome con la experiencia de ver cómo la lancha seguía un camino perfectamente trazado en el mar, semejante a la estela dejada por cualquier barcaza en su navegar en el mundo en expansión. Pues en este mundo, Katya y todos los demás, cada quien sumergido en sus recuerdos o quizá expectativas, recibían los estímulos sensoriales del exterior con la mayor naturalidad, no había sorpresas, no hubo sobresaltos. La mar se abría ante el avance de la popa cuadrada de la lancha de manera milagrosa. La proa aerodinámica cerraba el camino trazado en el agua como borrándolo para no dejar huella alguna de todo lo que estaba por suceder.


    Se detuvieron. No hubo referencia a la elección del lugar. Tampoco se oyeron instrucciones ni discusiones. El hecho consumado estaba por suceder. Se pusieron de pie en precario equilibrio, los dos jóvenes levantaron las cajas que reposaban cuidadosamente en el piso, cada uno tomó una, con el gesto similar al de sacudir los restos de polvo que podría haber en su interior, cada uno inspeccionó la suya, se la mostró a Katya quien previamente había asentido con la cabeza en señal de aprobación, los tres miraron hacia el horizonte, recibieron la cálida brisa en sus rostros como en trance de comunicación con alguna instancia del universo, se inclinaron sobre la superficie del agua, fuera de los linderos de la lancha cada uno con su caja abierta hacia abajo. Inmediatamente, en el viento, desde la lejanía y otra parte desde el agua se levantó una nube de polvo blanco que rápidamente se concentró, se dividió en dos hilos ordenados que se acercaron colimadamente a Lester y Eduardo alojándose con perfección en cada caja. El marinero observaba atónito, igual que yo, pero incorporado a la normalidad de ese mundo en contracción.


    —Aquí estamos bien, creo que es buen lugar —dijo Eduardo ejecutivamente. Katya inspeccionó el lugar, miró con detenimiento los 360 grados que la rodeaban, divisó dos islotes a cierta distancia, sentía que quizá sería mas conveniente alejarse un poco mas de la costa, no sabía por qué razón pues donde se instalaran sucedería el episodio que buscaban. 


    —Mas hacia mar adentro por favor —indicó imperativamente a lo que el joven Eduardo inmediatamente respondió que era suficientemente bueno el lugar donde estaban. Hubo unos minutos de silencio y con una expresión de sumisión, Katya se conformó con el lugar. En reunión los tres, unidos por quien sabe qué vínculo del pasado, sentados en las butacas de la embarcación, observaron en silencio las cajas ahora llenas del polvo blanco, cósmico, que desde el agua y sobre el viento se desplazó desde el futuro hacia el pasado, prefigurando la pronta y certera resurrección de dos personas de quienes se intuía todo, pero no se sabía nada aún.


    De regreso hacia la costa con las cajas llenas y una conversación marcada por una seriedad protocolar compartían anticipadamente episodios de una vida común y elaboraban recuerdos de eventos que aún no habían sucedido.


    —Es cuando se acercan las crisis que los cambios cobran sentido — comentó Katya.


    Luego de un silencio, Lester replicó:


    —No siempre hay que esperar a las crisis, la vida pone pruebas mas sutiles que le deben motivar a uno a tomar las decisiones de cambio acertadamente en las mejores ocasiones.


    —Gran filosofía —agregó la dama con premura y cierta ironía maternal — correcta pero poco aplicable en la vida, no olvides que somos humanos, por definición llenos de defectos y uno de ellos es justamente ese, que muchos necesitamos que la vida nos dé un empujón para movernos y cambiar de dirección. 


    —Yo no creo tanto en los cambios de dirección. Lo que tenemos es bueno, suficientemente bueno, cambiar de dirección es algo así como empezar de nuevo y volver a cometer los mismos errores en la construcción, mas vale, en mi opinión, corregir el desempeño en la vida pero en la misma dirección, lo que hemos construido tiene valor, no se debe desdeñar el esfuerzo realizado — agregó Eduardo, el mayor.


    —Luce válido tu comentario, jovencito, muy razonable y respetuoso de la historia y del esfuerzo sin embargo yo creo firmemente en que hay momentos en los que la vida nos pone en encrucijadas para seleccionar un nuevo rumbo y hay que decidir; usualmente mantener el rumbo que llevamos no es una opción, a veces sí, pero en general la vida requiere de nosotros una decisión — Completó así, con su experiencia y sabiduría Katya, el comentario de Eduardo.


    La lancha avanzaba con firmeza batiéndose levemente ante los cambios de nivel producidos por el sutil oleaje. Avanzaba con persistencia, segura de su rumbo trazado por la estela que era el camino a seguir, no había modo de equivocarse ni de modificar el rumbo, el camino estaba trazado en el mar, sólo había que seguirlo. 


    Esto pensaba el marinero Hugo mientras escuchaba la conversación de sus pasajeros. Su vida transcurría entre el mar y la arena de la playa, en su vida no había encrucijada ni opciones de cambio, se preguntaba ¿quién querría modificar el curso de las cosas? Hacía una llana analogía con su embarcación y concluía que si pretendiese cambiar de rumbo, salirse de la estela predeterminada, equivocaría el camino y no llegaría a su destino, no sería verdaderamente una opción de vida.


  



		
			El nicho

			—Hace justo un año que recuperamos las cenizas. Tenemos esas cajas con nosotros desde entonces y eso no me parece apropiado— comentó una Katya un poco mas joven al aún mas joven Lester.

			—no es que me parezca grave pero pienso que debemos resolver. Dice la leyenda que este material primigenio de vida debe ser guardado en lugar protegido para asegurar la resurrección de esos muertos— agregó la dama con algo de duda.

			Lester lo pensó. Por respeto esperó el tiempo prudencial que la vida le estaba enseñando a esperar antes de abalanzarse sobre los demás con una respuesta insolente, que por lo demás puede estar equivocada. Lo hizo bien y sólo luego respondió:

			—No hay que tomarse en serio esas fantasías, está demostrado que los restos se recomponen en cuerpos resucitados vengan de donde vengan, hayan sido sometidos a las condiciones mas adversas, el carril del tiempo según ha visto nuestra cultura, devuelve los acontecimientos exactamente por la misma vía y de esta manera, podrás sospechar que pase lo que pase, cada grano de ceniza, cada proteína, cada molécula del organismo migrará por si sola al lugar de concentración para reconstituir el cuerpo. Sin embargo deseo que quede claro que yo tampoco me siento cómodo con esos cadáveres pulverizados en nuestra casa, yo también pienso que deberíamos llevarlos al cementerio para reconstituir los huesos  y luego enterrarlos en sus correspondientes urnas como indica la costumbre.

			Los tres individuos vivían juntos. Se reunieron en ocasión del encuentro en el mar, en la ceremonia de captura de las cenizas de los dos seres cremados que regresaron de la mar a sus correspondientes cajas. Ahora tocaba someterlos a otro proceso para recuperar sus osamentas. En esto estuvieron de acuerdo Katya y Lester quienes, luego de su conversación, acordaron no demorar mas este requisito. 

			Llegaron al Cementerio. El del Este era en ese entonces, el único Cementerio equipado para descremar muertos. La adulta hizo las diligencias y entregaron las cajas al personal administrativo encargado de recibirlas. Esperaron tres horas. Eduardo no vino, no le interesaba esa diligencia. Había dicho previamente con gran claridad que, en su opinión, ese proceso es irreversible por lo cual no tenía sentido intentarlo. 

			Mientras tanto, Katya fue a la otra sala a conversar con el oficial que dio la aprobación para la inhumación luego de la descremación de los dos cuerpos. Verificó que todo estuviese en regla, que no habría impedimento para enterrar a los dos cuerpos que saldrían de los hornos crematorios. Finalmente se cumplieron las tres horas y llamaron a los allegados para que retiren sus urnas. Lester ya había contactado unos voluntarios que ayudarían a trasladar las pesadas urnas hasta la parcela del cementerio donde serían enterradas como preámbulo a su final resurrección. La madre vendría a la vida dentro de seis años y el padre luego de veintidós. 

		


		
			En el hospital

			La Señora Bárbara yace en su cama del hospital. Recién trajeron su cuerpo desde la sala de ingreso de los cadáveres provenientes del cementerio, los destinados a nacer a la vida el día de hoy. Había cuatro, el de Bárbara era uno de ellos. Todos presentes, el llanto y la tristeza hicieron su acostumbrada actuación previa al nacimiento de las personas. Trataba yo de entender el significado de la congoja previa al nacimiento. Estaba anclado en mi mundo expansivo, en el que el nacimiento está precedido por ilusión y alegría.

			En contracción la alegría llega algún tiempo después. Los tiempos previos y posteriores al nacimiento están caracterizados por sentimientos amargos en los familiares. Bárbara finalmente abrió los ojos, Katya, Lester y Eduardo estaban ahí, acompañándola en su regreso a la vida. No se dijeron palabras, solo gestos y lágrimas acompañaron a la dulce señora en su llegada. Pero fueron manifestaciones de amor. Era una tristeza hermosa que hablaba del gran amor que sentirían esas personas por Bárbara. La esperaban. 

			Demoró una hora aproximadamente en abrir los ojos, el dispositivo de monitoreo cardíaco se activó mostrando pulsos del corazón.

			—¡Resucitó!— Me dije en la intimidad de mi mundo, completamente feliz y sorprendido por la concreción de esa predicción de mi sabio soñante Péter Hős. No podía creer haber tenido yo la fortuna de ser creación suya y no de otro ser humano común en ésta, nuestra Tierra. Revoloteé en su cráneo rebotando de excitación entre parietales y occipitales hasta quedar francamente exhausto de emoción. Sólo deseaba regresar ya para reportarle la categórica verificación experimental de su teoría. La resurrección existe y es exactamente como la describe la religión.

			Bárbara tardó dos días en cobrar sentido e interactuar con quienes la acompañaban. Estaba caquéctica cuando la trajeron. A los dos días había ganado algo de peso y se veía mucho mas recompuesta. A su primera semana de edad se develó como una persona amable y cariñosa, graciosa y aficionada a compartir chistes de salón, como los llamaba ella con muy buen sentido del humor. Este atributo la acompañaría a lo largo de toda su vida.

		


		
			Cuarenta y ocho
años después

			No resistí la tentación. Habiendo presenciado tan de cerca, de primera fuente, una resurrección, decidí dar un salto cuántico onírico en mi autopista favorita, la del tiempo. Con este movimiento avancé cuarenta y ocho años hacia el futuro en contracción, justamente la cantidad de años de vida que le faltaban a Katya antes de su reabsorción. Cada momento de mi tránsito por ese futuro en contracción aumentaba mi curiosidad. El interés por conocer mas sobre las bases psicológicas y morales de esa sociedad crecía incontrolablemente. Me lancé a ese viaje en el tiempo por cuarenta y ocho años con el propósito de presenciar la muerte, esa muerte programada, igual para todos, esa muerte que asegura la perfección moral, delinea una sociedad en la que, sin excepción, ningún humano interfiere con las funciones vitales de otro ser humano queriendo esto decir que literalmente hablando, ninguna vida termina ni prematuramente ni por obra de otro humano ni accidente, sólo por obra de la sabia naturaleza según su programación perfecta. 

			Me detuve unos días antes. Acompañé al grupo familiar durante todo el día previo al deceso. Habían transcurrido cuarenta y ocho años desde aquel episodio de la resurrección de Bárbara. Dieciocho años después de aquello también Gergely resucitó de igual manera. Ambos estaban destinados a vivir juntos, a compartir sus vidas y unirse en torno a la preparación de la muerte de Katya.

			Constaté los sentimientos. Alegría e ilusión eran constantes tanto en el padre como en la bella Bárbara, ahora joven y hermosa, la madre que fagocitaría a Katya. Ya la bebé estaba en su cuna, tan pequeña como el antebrazo de Gergely, había perdido el lenguaje y la dentadura así como casi todo el vello y cabello. Era una miniatura y sus movimientos eran espásticos, su mirada perdida en el vacío con algunas excepciones en las que lograba fijar los ojos en quien agachado hacia ella la contemplaba o intentaba intercambiar lúdicamente algún tipo de precaria comunicación. Ya la exitosa, inteligente y carismática Katya, había desaparecido. Quedaba su diminuto bebé esperando ya la deglución por parte de Bárbara en la clínica, al día siguiente.

			Llegaron los tres. El bebé reposaba confortablemente en una cesta tejida con cerdas vegetales de alguna variante de palma tropical perfectamente tapizada con sábanas infantiles, almohadas y tela de tul para evitar el ataque de los insectos. La felicidad por la tan anhelada y programada llegada de la muerte era llamativa. No solo con la perfección de los cojines, sábana y cobija del bebé sino también con globos en forma de corazón y otros adminículos festivos, que ingresaron a la habitación de la clínica. Me preguntaba si era real esa alegría vinculada con la desaparición definitiva de la persona pues, de una u otra manera, ese evento de la muerte significaba su desaparición. A partir de ese momento estaría ausente de sus vidas para siempre. Luego pensaba, reiteradamente, que para ellos era eso lo normal pues era su única referencia. Así, pudiese ser que sus risas no significasen alegría, sus llantos no representaran tristeza, su soledad no fuese tan solitaria y finalmente, la resurrección no fuera tal cosa en el mundo en contracción sino el natural, usual y poco llamativo proceso de la venida a la vida de un ser humano. 

			Listo. A la habitación ingresó una enfermera, saludó amablemente con un gesto acogedor. Katya bebé estaba acostada, envuelta en paños finos y suaves, cuidadosamente protegida del frío. Su diminuto cuerpo yacía sobre el pecho maternal de una Bárbara rozagante, feliz y emotiva. Con interminables gestos de cariño, la enfermera la tomó con sumo cuidado, la meció en sus cálidos brazos acostumbrados a despedir a las personas de este mundo y salió del recinto dejando atrás una estela admirable de buenos sentimientos jamás vistos. No obstante, para mí era otra cosa. No dejaba yo de ser habitante del mundo en expansión. Pensaba en los enterradores, esa profesión mundana tan particular que nunca perderá su vigencia en nuestro mundo. Enterradores que despiden a los humanos que han perdido la  vida en medio de la suntuosa tristeza de sus allegados, semejantes a los verdugos del pasado entre quienes la sabiduría propia del funesto oficio aseveraba que no había que temerle a la muerte pues, a quien a la muerte temía, ésta lo venía a buscar con suculencia.

			La enfermera, la habitación, la limpieza extrema, la alegría, la ilusión de aquel momento de desaparición física de Katya no se compaginaban con la muerte y ni con el oficio de los enterradores en el mundo de mi Péter Hős. Y pensar que transitamos exactamente los mismos hechos pero en contracción. Nada ha cambiado, no ha habido ni un solo movimiento, una sola palabra, un solo gesto distinto a su correspondiente momento en expansión. Pero cuán distinto es este mundo ¡Dios mío!

			Quedaron conversando apaciblemente. Yo, como siempre, encerrado en mi transparencia, lo que mas deseaba era incorporarme a la dinámica de ese grupo. Pero me tocaba conformarme. De todas formas inmediatamente me decía a mi mismo que bastante afortunado he sido al tener esta oportunidad de aventurarme hacia el futuro y conocer nuestro universo y nuestras vidas eternas en contracción. Si, quedaba tranquilizado por esa terapia de reflexión que había aprendido mi Péter hacía años obligándose a reconocer los valores positivos de su vida en lugar de sumergirse en los temores e infortunios hasta ahogarse. Duro luchó mi gran soñador con muchos agentes del desánimo y de la frustración durante los años del oscurantismo universitario y científico. Mi misión era validar experimentalmente mediante la precisa observación, la vigencia de sus postulados y la descripción de sus consecuencias e implicaciones sobre la vida eterna.

			Bárbara se sumergía lentamente en un adormilamiento que sólo a mi preocupó. Los demás guardaron cada vez mas silencio hasta apagar sus voces casi por completo. Me preguntaba yo por qué no pulsaron el botón de emergencia para pedir asistencia médica. Se llevaron a la pequeña Katya y Bárbara inició su sueño ¿por qué? ¿Nadie se preocupaba por la hermosa infanta? ¿Sería que Bárbara presentía que algo terrible le sucedería a Katya a sus espaldas?

			De nuevo se abrió la puerta. Otra vez la enfermera, rozagante, esta vez con la camilla para adultos. Venía a llevarse a Bárbara ¿Qué barbárico acto se estaría gestando en ese grupo? Lo sabía pero aún así me sorprendía. Todo tal como lo describió Péter, el visionario, mi soñador. Él Conocía el terrible destino de la pequeña  Katya. ¡Pobre ser! ¡En qué terminaría! Efectivamente, la enfermera subió a Bárbara a la camilla y se la llevó. Revoloteé de angustia rebotando nuevamente pero ahora entre las paredes de la habitación de esa macabra clínica hasta explotar de desesperación por no poder hacer nada. De repente ¡si! Entendí que mis limitaciones no eran reales, que yo me las estaba imponiendo y, en un acto de arrojo, decidí salir. No estaba yo faltando a ninguna ley onírica al separarme de ellos y retirarme literalmente en vuelo ágil de águila rapaz, de la habitación. Acompañé a Bárbara hasta su paradero final. Pensé que la muerte sería la de ella y no la de Katya. No había consistencia en ese temor pero era el pánico que me asaltó por unos minutos.

			Llegué con Bárbara al quirófano. Pasamos antes por un área repleta de pequeñas cajas como cunas futuristas que contenían a mínimos seres humanos, bebés, destinados supongo a la mas horrorosa de las muertes que jamás pudiesen haber sido concebidas ni por la mas perversa de las mentes. Bárbara fue instalada cuidadosamente y eso sí, con mucho cariño, debo reconocerlo, en una nueva cama fija, muy especializada, en el quirófano. Estaba totalmente sedada mas no dormida. Su rostro exhibía una tranquilidad exuberante propia de quien recién ha sufrido una pasantía en el infierno. Sin embargo no veía yo esa relación pues los acontecimientos previos que antecedieron a este capítulo de nuestra exaltada existencia, estuvieron signados solo por armonía y afecto.

		


		
			La muerte fagocítica

			El enterrador jefe estaba rodeado por sus acólitos incondicionales, sus seguidores idólatras de su basta sabiduría. Disfrazado con ropajes que sugerían un ceremonial de limpieza y pulcritud, con parte del rostro cubierto como escondiendo su fatídico ejercicio a los ojos de un dios que contemplaba pasivamente tan grotesco fenómeno natural, este cirujano obstetra, el jefe, se preparaba técnica y posicionalmente para recibir a la condenada a muerte. La sangre inundaba los espacios cóncavos de todas las superficies del campo operatorio, el líquido amniótico necesario para la consumación de la incorporación de Katya en el vientre de Bárbara ya se estaba acumulando contrario a todas las leyes de gravedad y entropía conocidas por mí en nuestro mundo expansivo. Poco a poco se reunía y cobraba claridad y limpieza, parecía el óleo que lubricaría tan complejo y difícil paso de un organismo aún viviente por un angosto túnel hacia otro mundo. 

			Rodeada de tan macabros personajes, Bárbara yacía aún en su dopada tranquilidad sobre la cama de quirófano observada por monitores cardíacos y respiratorios. Su sedación perversa había sido calculada luego de aceptar voluntariamente la violatoria función letal que le correspondía. Mediante una señal que pareció una convención cotidiana, el jefe instruyó a una dama ataviada de enfermera que procediera. La profesional desnudó a Katya sin titubeos, le retiró las sábanas en las que venía cubierta, mojadas por el fluido oleaginoso con el que ella untaba el pequeño cuerpo ahora un poco mas morado que antes y cuyas manos y pies se batían nerviosamente como pidiendo auxilio, rescate, salvación. Cuidadosamente seguía untándola ahora con mayor profusión usando otros paños hasta dejarla totalmente húmeda y preparada para la entrega final al cirujano maestro de la inserción.

			Con sus brazos extendidos, el jefe de ceremonia tomó a Katya igualmente con sumo cuidado, la inspeccionó y adhirió a su ombligo una cuerda orgánica que fue adosada por un auxiliar usando una tijera especial que seguramente cauterizaba el tejido para que no se despegara. Luego de este procedimiento, Katya milagrosamente dejó de llorar y batir sus extremidades haciéndome pensar que le administraron algún sedante especial para calmar la angustia del ser vivo pronto a ser absorbido por la futura madre.

			Uno de los acólitos profirió algunos improperios al observar que el cirujano enrollaba el cordón umbilical alrededor del cuello de la pobre Katya hasta casi asfixiarla. A partir de ese momento su actitud y la de todos fue de premura, la angustia iba en ascenso hasta el punto de lograr contagiármela pues en mi ignorancia, no tenía yo idea de qué podía estar aconteciendo. Indudablemente que la conducta general tenía relación con el cordón en el cuello del bebé pero no entendía la razón pues, de haber sido una acción deliberada del médico, su personal no se habría angustiado ni mucho menos, asombrado. Desde ese momento, la sala de partos se convirtió en una sala neurálgica de emociones encontradas. Había felicidad e ilusión mezcladas con angustia y desesperación. La sensación que yo percibía en ellos era la de miedo a la muerte. Sin embargo ¿por qué habrían de tener miedo a la muerte si a eso iban? ¿Acaso sería que en ese mundo esas reacciones eran manifestaciones de otros sentimientos? 

			Lo cierto fue que luego de enrollar ajustadamente el cordón umbilical en torno al cuello de Katya como asegurándose o bien de que la vulnerable criatura no saliera huyendo de la sala o acaso para vincularla definitivamente a la madre asignada, Bárbara, el jefe se dispuso con mucho esfuerzo y concentración a ordenar las pequeñas piernas del bebé para introducirlas en la vagina de Bárbara, amplia, dilatada como jamás pude yo haber imaginado una transmutación de ese calibre. Tuve temor de que las piernas se doblaran y se atascara el bebé, sin embargo, nada de eso ocurrió. A medida que ingresaba en el cuerpo de esa madre, la tensión del cordón umbilical disminuía, la expresión de Katya se tornaba mas calmada y sus contorsiones disminuían notablemente. Al llegar a los brazos naturalmente dispuestos en posición de firme, también sucumbí a la preocupación de que no pudieran entrar en esa posición sino que se quedaran fuera del túnel poniendo en riesgo la vida de la criatura. No ocurrió nada, las leyes de este mundo son diferentes a las del mío, sin esfuerzo particular, los diminutos brazos ingresaron en el túnel igualmente sin doblarse luego de lo cual la tarea se tornó siempre más fácil para el médico pues no hacía falta presionar sino que el cuerpo de la madre succionaba a la criatura.

			Pero la calma espiritual que me invadía en la medida en que el cuerpo ingresaba en el organismo de Bárbara directo a su caldo uterino se veía perturbado por los gritos espeluznantes de esta madre desesperada y su inmenso dolor, probablemente cercano al umbral humanamente tolerable.

			No entendí como se manejó el riesgo. Hubo una situación extrema que sumió a los presentes en una angustia irreparable. A mi entender, el riesgo fue introducido electivamente por el médico pues fue él quien rodeó el cuello del infante con el cordón umbilical. Me sigo preguntando si esta angustia existencial fue por la posible muerte no programada que pudo haberse adelantado a la programada muerte por reabsorción en el cuerpo de la madre. En todo caso, lo que sintieron los presentes probablemente esté fuera de mi rango de comprensión pues los sucesos históricos objetivos del mundo en contracción deben ser absolutamente idénticos a los correspondientes del mundo en expansión, pero en reversa.

		


		
			La cópula

			Con una sonrisa plena en su faz, Gergely observó a Bárbara, bella y atractiva, vivaz e inteligente. Era la mañana de un domingo esplendoroso, prístino. Desde el patio de la casa se escuchaba el estruendo de los pajarracos inmensos que poblaban las copas de los árboles frondosos cuidadosamente mantenidos, podados y alimentados por Bárbara cual hijos de su estirpe.

			—¡Buen día mi amor!— Dijo Gergely saludando cariñosamente a su esposa mientras la miraba con extrañeza pues no entendía bien lo que hacía.

			 Bárbara sostenía con habilidad y firmeza un coche infantil mientras lo bañaba con el potente chorro de agua de la manguera con la cual solía regar las flores, grama y árboles de su jardín.

			—Pues es obligado preguntarte qué haces mi amor— dijo con cierta dosis de desconfianza el esposo esperando corroborar su sospecha.

			—Pues está llegando el fin del embarazo querido, ya faltan pocos días para cumplir los nueve meses desde  la asimilación de nuestra Katya en mi organismo. 

			—¿Entonces preparas el coche y demás cosas para guardar y eventualmente regalar o vender?

			—Pues sí, pienso que los recibirán en algún local comercial puesto que lucen bien y con el tiempo perderán todo rastro de uso quedando totalmente nuevos, absolutamente listos para la devolución a las fábricas para su desmantelamiento.

			—¿De acuerdo. Ahora bien ¿conoces la fecha de la entrega?

			Actuó Gergely con gran picardía y su amada lo sabía. No había otro motivo para querer conocer esa fecha mas que saborear por adelantado el inmenso placer sexual que sentirá durante el acoplamiento de la fertilidad. El placer orgásmico de ambos estaba asegurado.

			—¿Para qué preguntas?— Dijo con suspicacia Bárbara a lo que Gergely respondió elusivamente:

			—Voy a preparar nuestro café y algo para desayunar, es domingo y es sagrado.

			Los síntomas de la reabsorción habían desaparecido, el vientre había perdido su gran volumen pues ya de Katya sólo quedaban unas cuantas células que progresivamente se unían a otras en un proceso inverso al de la división celular. Faltarían pocos días para que sólo quedasen dos células y se forzará la cópula, el intercambio de material genético acompañado de placer sexual, entre los dos enamorados.

			En la intimidad matrimonial, se encontraron juntos dn su lecho, ambos dormían. Hacia las dos de la mañana Bárbara despertó sintiendo su vagina y muslos húmedos y pegajosos. Supo que llegó el momento de la partida definitiva de Katya, de su descomposición en dos personas, de su fin absoluto. No se sorprendió, era el evento esperado.

			Al rato su esposo también despertó de un sueño muy profundo y relajado, ambos juntaron sus cuerpos desnudos cubiertos de joven amor y colmados de la experiencia correspondiente a una vida entera. La penetración sucedió sin erección de acuerdo a las leyes de ese mundo en contracción, la eyaculación fue a la inversa, fue Bárbara quien vació su semen, su amor, su información genética, el fruto de la reabsorción de quien había sido su hija en el interior de Gergely, el hombre que disfruta ahora recibiendo, siendo invadido, bañado, repletado con los efluvios de amor y de pasión sexual de su esposa. Luego de la eyaculación de Bárbara, el hombre sintió una gran erección con la cual siguió brindándole placer a su amada durante una eternidad contada en algunos minutos. 

			La erección desapareció, el fluido pegajoso sobre los muslos de la esposa ya no se podía palpar, ambos se acariciaban, se besaban en seducción íntima luego del orgasmo único de Gergely y de los múltiples orgasmos de su esposa. Se besaron, se vistieron, se saludaron, se levantaron de la cama y se dirigieron al comedor donde llenaron unas copas de vino vaciado del interior de sus propios estómagos, devolvieron unas deliciosas tapas españolas para picar que lucían únicos en su estilo, hasta completar las bandejas inicialmente vacías. Los pasteles fueron al horno para desaparecer y volverse masa cruda, el sol salió como siempre por el Oeste y se hizo de día, Gergely se bañó para luego dirigirse al jardín y devolver unas rosas a sus originarios rosales, con las que había consagrado la seducción de su amada.

			Pensó, se sentó en el césped con la mirada fija en el pueblo fundado al pie de la loma sobre la cual reposaba su casa, deseó entender, supuso que quizá las cosas podrían suceder a la inversa, se preguntó cómo sería un mundo en el que sea el hombre el que le entregue su semen a la mujer, pensó que acaso el balance de poder y fortaleza entre los géneros podría acaso cambiar, pensó que podría ser una esperanza para revertir el exacerbado feminismo de la civilización, pensó que sería bueno deshacerse de la opresión de las mujeres pero creyó que era un sueño, que eso jamás sucedería. Creyó que los hombres estaban condenados irremisiblemente a los designios e imposiciones de las mujeres.

		


		
			El año sabático

			Luego de un año sabático en Hungría, decidí visitarla dos meses antes de mi regreso a Venezuela. Nos conocíamos, habíamos coincidido en diversos eventos y reuniones de amistades comunes. Siempre supimos algo, ignorábamos qué sería. Algo nos unía, cosas del destino, concluíamos. Siempre tierna y cariñosa.

			Nuestro encuentro, no éramos esposos pero algo recordábamos, algo pasaba entre nosotros, algo intuíamos. Nos vimos en su apartamento frente al Danubio a la víspera de mi partida. Pasarían largos quince años sin vernos después de aquella oportunidad. Llegué a Venezuela e hice mi vida en ese país. A mi llegada la sociedad estaba desmantelada, la economía destruida. La dictadura comunista y el Estado narcotraficante habían arrasado con todo. Era imposible desarrollar negocios, actividad económica. La vida era solo vegetar y encerrarse, o morir.

			Del aeropuerto llegué a una casa, siempre en retroceso. Jamás la había visto pero la recordaba. Estaba deshabitada, amoblada, lucía usada, muchas cosas en su interior, arrumadas. Dediqué mis días a mover muebles, esconder ropa en los gabinetes, reubicar una cantidad inmensa de cosas inservibles que poco a poco se irían reconstituyendo y que cobrarían vigencia espontáneamente, por sí solas.

			Tiempo en contracción, universo en contracción. Había piezas metálicas cubiertas de óxido, papeles y libros destruidos por el agua, alguna inundación los había engullido, sus letras eran ilegibles, sus dibujos y figuras irreconocibles. Solo restaba esperar a que el maravilloso tiempo se encargara de remodelarlos en virtud de alguna exquisita ley del universo en contracción operada por el accionar mágico del tiempo en contracción.

			Era período de lluvia. Las aguas de la Tierra, subían a los cielos. En expansión asciende el vapor desde los ríos, el mar y la húmeda tierra hasta las nubes donde se almacena en gigantescas motas de algodón que adornan el firmamento diariamente. En contracción suben en su mas precioso estado líquido, verticalmente, en forma de prístinas gotas cristalinas que cual preciosos  diamantes, absorben los colores del arcoíris y los funden en la blanca luz que, originaria, emprenderá su viaje al Sol para nutrir su potente energía vital.

			El sumidero de la entrada solía cubrirse completamente de hojas secas prontas a instalarse de nuevo en las copas de los árboles vecinos para reverdecer. Era el causante de la inundación de mi casa y la consecuente tragedia de mi biblioteca familiar. Daba acceso directo al interior de la vivienda. Nunca había presenciado una tormenta yo en esa casa pero tenía perfecto conocimiento de los detalles riesgosos durante lluvias por lo cual, traté de resolverlos. No a todos reparé. Un impulso natural me llevó a tomar un balde, presentarlo encima de un inodoro, a una altura de aproximadamente medio metro sobre él, inclinado como para verter el agua pero estaba seco, vacío, no había agua que verter. Sucedió que del agua de el inodoro se levantó una columna líquida y se alojó dentro del tobo. El agua sucia se separó del agua limpia, solo agua limpia subió al tobo. Sin pensarlo me vi llevando el tobo lleno de agua a la sala, lo vacié en el piso haciendo uso de un vaso pequeño y flexible al que yo llenaba sumergiéndolo dentro del tobo. Luego lo restregaba con un suave movimiento de pintor sobre el piso, descargando así el agua que el pequeño vaso contenía.

			Los libros arrumados en el suelo absorbían con suculencia el agua que yo vertía progresivamente en el piso. El nivel de agua subía sin descanso. Sin preocupación alguna, luego de vaciar el primer tobo en el suelo, fui por el segundo. De igual manera la columna de agua subió desde el inodoro hasta el tobo, se introdujo en él, lo posicioné en la vertical y lo llevé a la sala para vaciarlo progresivamente con el pequeño recipiente, igualmente en el suelo. Repetí el procedimiento numerosas veces hasta que el piso de la casa quedó sumergido en cinco centímetros de agua cristalina. Las hojas de mis libros estaban totalmente amalgamadas. Aquellos que estaban a nivel del suelo semejaban un masacote irreparable de papel en bruto, materia prima para la elaboración de alguna obra de manualidades. La tinta escurrida, daba dolor ver la colección de libros de mi biblioteca familiar en esas condiciones de deterioro. Libros escritos por mis ancestrales tíos, por mi padre, colecciones de obras clásicas valiosísimas que habían pertenecido no sólo a mi familia en expansión sino también a importantes artistas amigos de mis padres. Entre tanto, la masa de agua que yo mismo había depositado en el piso de mi casa, se escurrió hacia las puertas, se salió por completo mientras que al llegar al porche se sumaba al inmenso charco cuyo sumidero estaba taponado por las hojas secas y levantaba vuelo verticalmente hacia el cielo para asimilarse en forma de millones de gotas, a las nubes que tapizaban cerradamente el cielo. Llovió.

			En expansión, la lluvia fue densa. El sumidero del porche estaba cubierto por las hojas secas que habían descendido desde las copas de los árboles vecinos en los días anteriores. El interior de mi casa se inundó. El agua llegó a todos los rincones, habitaciones, estudio y salas de comedor y televisión, así como hasta la biblioteca. Sumergió libros y carpetas arrumados en el piso de la casa antes de irme de viaje. Libros y papeles en muy mal estado, tinta escurrida, hojas pegadas entre sí, papel amalgamado era el estado en que todo había quedado. Me avoqué, como de costumbre en episodios similares, a recoger el agua del piso, verterla pacientemente en un tobo usando un vaso pequeño con el cual la recogía restregándolo con un suave movimiento de pintor sobre el piso y transportaba el tobo lleno hasta el baño mas cercano para vaciarlo dentro de el inodoro, sujetándolo a una altura de medio metro sobre él. Repetí este procedimiento numerosas veces hasta haber achicado casi completamente el nivel.

			En contracción. Mientras acontecía esa lluvia hacia arriba, el nivel de agua bajaba, el agua retrocedía y, como un milagro, al haberse retirado totalmente el agua de la biblioteca de los libros dañados, estos se reconstituyeron regresando a su estado original, como nuevos, legibles, hojas planas, sin arrugas, impecables. La amalgama había desaparecido. Solo yo puedo relatar estos espectáculos del futuro y del pasado debido a que soy un sueño y puedo mezclar la integridad del tiempo en cada etapa. Soy el observador externo a quien todo se le permite. Mi velocidad de traslado puede ser miles de veces mayor que la velocidad de la luz. Es la velocidad de los pensamientos, de las ilusiones y los sueños. Voy y vengo de un episodio en expansión a su correspondiente momento en contracción.

			En contracción. Llegar a casa. Luego de un día de actividades, regreso antes del atardecer. El sol se esconde por el Este. Desde el Oeste llega la noche. Rápidamente el sol huye detrás del horizonte y anochece. Es la noche, misma noche de la expansión. Escupo un delicioso café y ahí quedo, listo para hundirme en mi cama a las cinco de la mañana hasta las once de la noche, hora en que suelo levantarme.

			El abanico se abre, el abanico se cierra pero los dibujos quedan

			los pliegues cambian pero regresan a su punto de partida

			Los pliegues hacen a la intuición, es lo que perdura

			la memoria entrelaza al anverso y al reverso

			queda la intuición, la que no existe

			no es intuición, no adivinanza

			 es conocimiento.

		


		
			Los dos jóvenes

			El precipicio lucía árido en la cercanía del suelo y frondoso en las alturas de los árboles que poblaban densamente el bosque inclinado sobre el cerro. El camino tallado en la loma permanecía quieto e inmóvil. El viento soplaba y agitaba suavemente las hojas. Hacía calor. Las chicharras silbaban fuertemente, sequía tropical. Los locales llamaban verano a esa estación pero correspondía al invierno del hemisferio norte, hemisferio al cual pertenecía esa tierra de gracia. El olor era de viento, de hojarasca, seco y delicioso, olor a vida. Progresivamente con el paso de los días, se tupía la loma con el olor pútrido de las carnes chamuscadas por la muerte lejana del pasado histórico de una vida extinta. Los buitres se lanzaban al suelo para depositar, desde sus entrañas, minúsculos trocitos de carroña como piezas de un rompecabezas biológico que tiende a completarse por sí solo.

			Es difícil, sin duda. Es difícil hasta para un personaje de ensueños como yo, recrear el mundo durante la contracción del universo y su veracidad sumergida en tiempo inverso. Trozo tras trozo de carroña puestos uno encima y al lado del otro, dan forma a un adefesio desagradablemente oloroso, explotado, luego inflado, como a punto de reventar. También los gusanos y demás alimañas contribuyen con la formación de este monstruoso organismo que poco a poco se cierra y se deja perfilar como un humano. No era uno, eran dos. A unos veinte metros del primero y de igual manera, va elevándose la figura parecida de otro elemento similar, ya hediondo e inflado como bola de cristal. Es solo cuestión de días para que la hinchazón baje hasta desaparecer.

			Inexplicablemente, los cuerpos desnudos adquieren indumentaria, los olores desaparecen, las manchas se desvanecen, la sangre que lucía vertida sobre el piso y miembros se escurre hacia orificios aleatoriamente dispuestos sobre el organismo los cuales progresivamente la absorben hasta no dejar rastro de ella. Los buitres ya no están, los gusanos se asimilaron al tejido carnoso del objeto y la indumentaria de explorador excursionista tropical con sombrero y botas impermeables de cuero grueso, cobró un aspecto límpido y ordenado sólo afectado por algunas roturas y manchas que sugerían una fuerte caída, máculas que serían espontáneamente reparadas en cuestión de horas.

			El movimiento se anticipa, los cuerpos yacen vestidos en el suelo durante un día al cabo del cual comienzan a retorcerse dolorosamente hacia todos lados pronunciando incomprensibles gemidos que sugerían quejas de dolor e inconformidad con lo que recién sucederá ¿Serán acaso los sonidos de la resurrección en ese mundo en contracción? ¿Será temor? La intuición, intuición de muerte, imposible no pensarlo. Súbitamente, los excursionistas comienzan a girar como trompos en subida por la loma empinada, rodando con agilidad, chocando contra los arbustos en un movimiento antigravitacional verdaderamente brusco y hosco en el que los vegetales saben anticipar la llegada desde abajo y hacia arriba de los cuerpos en ascenso doblándose hacia adelante en señal de amable recibimiento para luego catapultarlos hacia arriba con una brutalidad feroz que les borra sistemáticamente cortadas, fracturas y raspaduras graves. Son los cuerpos los que levitan al final de la cuesta, en su parte superior, a la vera del camino al que se dirigen. Levitan y posan sus pies tranquilos sobre el pavimento de tierra compactada por la lluvia, el tiempo y el incansable caminar de los excursionistas que brotan desde la selva como las gotas de lluvia desde las nubes.

			Reviso las notas de Trend y encuentro: «Imagínatelo todo, legendario guardián de los cerezos, imagínate la vida a la inversa, lo viejo es lo joven, el arriba es el abajo y el adelante el atrás. Pero lo malo no necesariamente se torna bueno, los afectos se trastocan, los afectos, los amores, los inicios y los finales. Así nacieron a la vida los dos jóvenes que caminan con el rostro hacia atrás, en contracción pero conociendo todo desde un fondo histórico inmutable, inmodificable. Muchas preguntas se responden en esta película en contracción, muchas, preguntas cuyas respuestas jamás imaginaría de no llamarme Imaginarius Trend, la tendencia del imaginario que resuelve las incógnitas del ser y del universo, de Dios.»

			El saludo es igual a la despedida. Llegan al piso, abre el ascensor, se dirigen al apartamento, uno de ellos se voltea, abre la puerta, se voltea de nuevo, asegura el pomo de la cerradura, se despiden, uno se regresa al ascensor y se va, el otro camina en contracción, se dirige hacia la mujer, no sabemos cómo sabe dónde está pero se le acerca certeramente, se voltea hacia ella y la besa en la mejilla izquierda. El cariño y el afecto igualmente incólumes. Jamás la había visto pero desde siempre era alguien especial, pertenecía a su vida futura a partir de ese instante. Tampoco sabemos cómo llegaron a ese lugar preciso en ese instante, donde esas dos personas los esperaban y que ya estaban destinadas a ser claves en sus vidas.

			La cara, la expresión. Caminan y avanzan en ese sabio retroceso, conversan en su idioma espectral y comparten miradas en la medida en que expresan sus ideas. El intercambio de emociones, la expresividad a través de los ojos y de las manos, el lenguaje gestual parecen mantenerse incólumes. 

			Tampoco hermanos. ¿Son Ada, Pedro y Pablo hermanos? ¿Cómo se construye la familia en contracción? ¿Cuál es el origen y la forma del núcleo familiar en contracción? ¿Sigue siendo el núcleo familiar la entidad mas importante en la construcción de la sociedad? Indudablemente, el mundo resurrector, empezando por el funcionamiento de la conciencia, es diferente. Los conceptos y definiciones son diametralmente opuestos a los del mundo en expansión. Los hermanos se reconstituyen, caen subiendo hacia la parte superior de la loma entre golpes y sacudones, limpiando su ropa progresivamente y cobrando vida y conciencia de sí mismos en el proceso. Una vez arriba, recién nacidos a la vida, adultos, sabidos emprenden su camino de ida a su casa, ya hermanos sin saber por qué pero hermanos. No conocen esa casa, pero hacia ella van. Es la intuición, una primitiva forma de llamar a la sabiduría universal eterna, un éter en el que vivimos todos sumergidos y que dictamina todos nuestros pasos, sentimientos y movimientos. La naturalidad en la conversación, los temas comunes, las historias mutuamente conocidas son para nosotros, sospechosas. Caminan hacia atrás. No. En contracción es el adelante.

			Y lo llamamos resurrección, es lo correcto. Hacia allá vamos, certeramente. Las mitologías no tienen por qué ser falsas, aunque nos resulten inverosímiles. En nuestro caso, los dogmas de fe podrían ser corolarios del conocimiento científico en cuyo caso, se demolerían las religiones. ¿O no? ¿Quién lo sabe? Nadie, tan solo cuando suceda se sabrá. Sólo al acontecer se conocerá, mientras no se desplomen, siempre quedará la posibilidad de que lo hagan. Es el principio del conocimiento científico, nada se conoce en positivo, solo en negativo. Los científicos dedican sus vidas unos a la elaboración de modelos físicos teóricos y otros a su comprobación experimental. El detalle está en que el modelo vive mientras no aparezca la excepción que lo destruya. En fin, son avatares del conocimiento, con los cuales se divierten y sufren los estudiosos de la naturaleza. 

			«La vida eterna. Líneas cruzadas intentan seguir en un plano anverso correspondiente al sitio de emisión de la verdad. La intuición guía mis palabras, ejercicio de consistencia con la teoría escrita, algo dice que no dice, algo piensa que no piensa, pero ese fatalismo cronológico encerrado en el devenir del universo, permite confiar en que, lo que sucede, lo que se dice y lo que se escribe es parte de un camino ya infinitas veces transitado, conocido por el orbe, definido por el tiempo, la Vida Eterna».

			Dos mundos diferentes. Mientras explico caigo en cuenta de que no entiendo a cabalidad. El conocimiento está inscrito en el sistema. Los ojos no tienen el mismo significado en expansión que en contracción. En contracción no sirven para ver, ya vieron en expansión y ese conocimiento existe en algún lugar de donde se transfiere al humano andante y le permite caminar hacia adelante, sin ojos, con dos glóbulos atrás. Por supuesto que hay que mencionar la ausencia de espejos pues es la primera vez que se describe tal escena, pero es lógico. No es el mismo mundo, son dos mundos sobre el mismo carril.

			Me preguntaba si desde atrás había quienes les indicaban el camino dando alertas, no había; buscaba sistemas especulares móviles adaptados o personalizados a cada quien, no había. Por supuesto que no había! nada existía que no haya existido durante el tiempo en expansión, nada, era exactamente el mismo contenido pero con otra interpretación y modos de operación. Pues lo insólito, los ojos sí veían, tal como los nuestros en el presente expansivo pero la información y su procesamiento eran diferentes. Con ver el atrás de mi mundo, ellos conocían su adelante, sencillo. Y tan sencillo era que en realidad, no había magia alguna involucrada en este proceso, ni tampoco adivinanza. Era una mezcla burdamente concebida por mi persona, de intuición y algo mas relacionado con formas de conocimiento indirecto que les permitían ver hacia adelante, conocer el adelante. Algo así como al conducir mi auto mirando el retrovisor, intuyendo el adelante sobre la base del atrás pero con la gran diferencia de que aquello en ellos no era construcción sino conocimiento certero, espontáneo y natural, tan certero como el nuestro al mirar hacia adelante.

			La marcha hacia atrás. Pedro y Pablo paseaban por el sendero de la montaña, hacia atrás. No era hacia atrás, tardé en comprender que se trataba de una marcha totalmente normal, hacia adelante, hacia su adelante. Todo se redefinía, el reverso de sus cuerpos era el anverso de sus personas en fase de contracción. Pero, si los ojos miraban hacia atrás, ¿cómo podían ver? Insisto, tardé mucho en comprender. Fue uno de los episodios mas difíciles de asimilar durante toda mi estadía en el futuro contractivo del orbe guiado por el tiempo en retroceso, el resurrector.

			El sol sale por el oeste. Podría ser un error. Estoy agotado. La comprensión de las inversiones temporales es difícil. No todo se puede asociar con un hecho inteligible para nosotros quienes actualmente vivimos en la expansión del universo. Es posible que inversión tras inversión determine que el amanecer de igual manera sucede por el Este. No me fijé esta mañana pues la sorpresa de vivir en mi mundo como si fuera de otro mundo no me abandona y me imposibilita pensar y, sobre todo, observar.

			Hay ritual alimenticio en este amanecer. En expansión es la cena pero en contracción es desayuno. Hay reunión familiar y el amanecer es indistinguible del atardecer. De igual manera que en expansión, se comparten cansancios, experiencias por vivir durante el día que comienza, conocidas sólo mediante la intuición, esa gran cantidad de conocimiento acumulado producto de las múltiples – eternas e infinitas – ejecuciones del mismo universo en contracción y en expansión.

			Si el cansancio se asocia unívocamente con la actividad productiva ¿cuáles son los nuevos valores que prevalecen en el mundo en contracción? ¿Cuál será el producto que se obtiene mediante el agotador esfuerzo? ¿Será soñar? Los sueños permanecen inalterados. La dimensión en la que se alojan no es influenciada por el tiempo. ¿Será ésta la respuesta? Habrá que seguir indagando.

			Estaban agotados al despertar. La noche en contracción se mantiene inalterada, los procesos se invierten. Donde en expansión nuestros organismos se reconstituían mediante el descanso hasta la mañana, en el universo resurrector – en contracción – los organismos se acuestan descansados y mientras duermen se cansan hasta llegar al amanecer en estado de agotamiento físico total. ¿Cuál es el trabajo de la noche? En expansión, la actividad del día nos cansa mientras que en contracción, en el universo resurrector, el reposo nocturno es el que nos agota. En ambos universos amanecemos, en uno por el Este y en el otro por el Oeste pero en expansión nos reconstituimos en la noche y en contracción nos agotamos en la noche.

			No hubo sorpresas. La que había sido despedida hacía millones de años en expansión, ahora no fue un adiós, fue un recibimiento, un episodio lleno de preocupación y ansiedad. La ansiedad se mantiene, la despedida no. La acogida en un nuevo hogar, una suerte de adopción, fue normal. Antes de ellos había tristeza, pesadumbre, ahora hay equilibrio, afecto.

			«Algo está bien, no sé qué es. Anda la líbido amarrada a un cojín esperando que le ofrezcan el cocktail de seducción. Suelta las riendas y acciona el arco dice Agamenón a su linda esotérica que lo ama. Hay duendes que imaginan un mundo mejor en sus fantasías de sudor gélido de añoranza. La madre desapareció, el padre también, las interacciones son otras, los intercambios se conocen en la intuición. La intuición continúa, es el mismo contenido en otro formato, el mismo hilo recorrido hacia atrás y visto desde un punto de vista absolutamente opuesto. Es el mismo y es distinto».

			Mi inicio era su final. Una vez habiendo recuperado la totalidad de los elementos que conformaban ese singular desayuno, Pablo también se puso de pie, se retiró dirigiéndose a su habitación para acostarse a dormir. El atardecer era similar a nuestro amanecer. Lo comprobé al siguiente amanecer, que era como nuestro atardecer. El idioma era absolutamente irreconocible e inteligible para mí. Nada rememoraba mi idioma natal ni ninguno que hubiese escuchado yo jamás. La soledad me invadía sin embargo no me afligía pues en mi mundo onírico diferentes son las formas de relacionamiento entre los escurridizos personajes que poblamos los sueños. 

			Ya Ada, la hermana por intuición, había estado vomitando desde que tomó su puesto. La impresión era que su semblante empeoraba en la medida en que depositaba sobre su plato los objetos que sacaba grotescamente de su boca. En una extraña contorsión de mandíbulas, hombro, cuello y luego de moler algún maleficio en el interior de su boca, hendía el tenedor peligrosamente entre los dientes y retiraba una hermosa pieza de queso blanco, prístino, que no lucía bajo ningún concepto como vómito estomacal. Yo parecía un duende imaginario indignado por su propia ignorancia y asombrado por lo que parecía un mundo de locos que comenzaba donde todo terminaba.  Luego padre y madre intuitivos ocuparon de manera similar sus puestos y se agregaron a la banda de cavernícolas que escupía objetos sobre sus platos en la mesa del desayuno. Poco a poco la mesa cobraba un orden y una limpieza que eran las que yo añoraba.

			Pronto se dispusieron a desayunar en desordenada ceremonia. Cada quien se sentó a su libre albedrío a la mesa, no hubo convocatorias, no había orden, la mesa no estaba servida. Yo esperaba ver las tostadas y las arepas en sus respectivas cestas, la mantequilla sin máculas sobre el mantel y los cubiertos bordeando los platos a la usanza de mis abuelos quienes nos proporcionaron información, adiestramiento y cultura acerca de los hábitos del buen comer. Nada de esto ocurrió. Un desastre que lucía vergonzoso, pero cierto. Se sentó Ada, la nueva hermana del joven, luego él y de último padre y madre.

			Llegó el nuevo miembro de la familia y se incorporó a una normalidad que a nadie alarmó. Algo siguió su curso. Pero la solución no fue llamativa, eso me resultó llamativo. Pasó esa familia de la depresión al equilibrio sin mostrar alegría ni sorpresa. No había madre quien lo hubiese dado a luz. No había padre quien hubiese aportado su información genética para completar la del nuevo organismo junto con el de la madre. No había relación filial entre ellos y sin embargo, la familiaridad existía.

			Los seres del pasado vuelven, es la resurrección absolutamente explicada por la ciencia de la manera más simple y elemental posible, la reversibilidad del tiempo, la contracción del universo. Otrora buscada, una de las explicaciones que el esoterismo ha dado a la resurrección fue por intermediación de diferentes cuerpos biológicos ajenos que servirían como contenedores o ejecutores de la vida impulsada por el alma. Según esto, un cuerpo muerto se descompone pero el alma sigue en estado energético con posibilidad de ingresar en otro cuerpo. Esta postura es negada por el catolicismo. Por otro lado, la ciencia ha tratado de encontrar algún proceso químico o biológico en virtud del cual los despojos de un cadáver luego de cientos de años de descompuesto, pudiesen, eventualmente, recomponerse y reorganizarse en sistemas vivos. Es tan absurdo como utópico. No ha habido acercamiento posible a explicación alguna de este fenómeno hasta ahora religioso. Es el misticismo de una creencia lo que le da vida a un absurdo y lo cataloga como fe que mueve montañas. La hiena digiere a su presa, desnaturaliza las proteínas, no hay manera de revivir a ese cuerpo. La vida recorre su sentido y camina sobre el tiempo. Es el tiempo el mentor de las creencias. Sube a los cielos y baja en forma de dioses, divinidades que aguardan a momentos apocalípticos para concretar sus venidas pues son los apocalipsis los momentos de reversión del tiempo. No lo sabíamos. Son las singularidades las que eliminan a los padres del rol de la procreación y la perpetuación de las especies. Brutal.
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			La feria del futuro

			La pequeña dama de sus sueños despertó. Péter albergaba la sensación de haber dormido durante el viaje, sin cesar. No fue tanto el sueño como la actividad onírica que despertó súbitamente en su mente. Se sentó en el asiento frío del aeropuerto a esperar. A esperar que la franja de tiempo que separaba su estadía de su partida se achicara lo suficiente como para no tener mas excusas y partir. La llama del incendio que quemaba su universo estaba encendida y ardía sin cesar, esa llama que alumbraba sus prejuicios que no eran otra cosa que los móviles de todas sus teorías ancestrales que desde sus sueños conducían su vida hacia la eternidad. De la eternidad venía, de relatar en el teclado sus creaciones fantásticas sobre el tiempo y la manera única de desplazarse sobre él. 

			Era la espera para abordar el segundo avión, el que lo llevaría desde París hasta Las Vegas. Sería una larga travesía marcada por la confusión, por esa mezcla artística de sueño con realidad. En el aeropuerto se veía de todo. Una alta cúpula, siempre la misma, sobre la cual se apreciaban las huellas fétidas de los pájaros en quién sabe cual estación. A estas alturas no discriminaba si se trataba del tiempo en positivo o en reversa. Se preguntaba repetitivamente si este universo estaba en contracción o en expansión. Intuía que se avecinaban días turbulentos con tormentas de tiempo intensas en su mente. Ahí estaba Imaginarius, agotado también luego de alguna actividad galáctica que le esperaba. 

			Eran los predios del olvido, la desmemoria universal se acobijaba con ellos como si fueran sus guardianes universales y eternos. Ignoraba Péter que perdería a Imaginarius, que lo perdería por su propio temor, su debilidad. Aún estaba con él, aún faltaba mucho camino por recorrer juntos pero el fin llegaría, junto al olvido.

			Desmemoriados transitarían los caminos del tiempo mientras las garras del espacio los inducían a sentir mas allá de lo que podían percibir. La historia había sido escrita en varios tomos. La humanidad venía de un caos ideológico.

			Péter estaba saliendo de un período signado por el cansancio y la desazón. Había nacido a la vida hacía cinco años, tenía cincuenta y dos al momento del viaje. Su sino no fue otro que el de canalizar las acusaciones injustificadas sobre su supuesta influencia en la reformulación del cristianismo. Mucho dinero y poder perdieron los jerarcas de El Vaticano con esta movilización de ideas y conocimientos. La reacción, sin embargo, no había sido exactamente la anticipada por Hős al escribir su teoría. Hős iba mucho mas allá de lo que la conducta de masas podía asimilar. De ninguna forma la población podría, y de hecho no lo hizo, temer por la desaparición de una doctrina sobre la base de la anulación de sus dogmas de fe. Nunca las masas tan siquiera comprendieron cómo operaba la demostración científica sobre las entidades de la fe. El elemento ahora era asimilar el hecho de que el conocimiento generado durante estos años se reabsorbiera en el acervo universal en forma de intuición.

			Péter, ya irreversiblemente influenciado por Trend, conocía algo de lo que estaba sucediendo. Ya había entendido que el universo estaba en contracción, sabía que el tiempo estaba en reversa y sabía también que en este mundo el orden se impone sobre el desorden. Recordaba cuando las cenizas de Gergely y de Bárbara se concentraron desde el mar y el viento para luego insertarse espontáneamente en las correspondientes cajas de cremación. Aquí estaba Péter luchando por entender su posición, su función en este medio de ideas comprobadas por la experimentación del mismo Trend. Pero durante los primeros cinco años de vida, recibió no pocos oprobios pero también algunos reconocimientos por parte de sus relacionados. No estuvo tan mal. Siempre supo de qué se trataba, no hesitó ni por un momento para sentir satisfacción por la obra que estaría pronto a realizar. Su condición de multi habitante de los universos posibles le permitía – y era una suerte de transgresión de la naturaleza – intuir que lo que vivía ya había sido vivido en expansión.

			Sentóse a su lado una dama mayor, de porte interesante, no sin antes haberle pedido permiso para ocupar ese espacio del cual pensó por un instante que podría estar bajo el control de otra mujer.

			—¿Puedo?— preguntó la mujer agachándose ligeramente y sosteniendo su fastuoso sombrero para impedir que caiga sobre Péter.

			—¡Claro! Por favor, tome asiento, será un gusto para mi — Respondió amablemente pero con un ligero dejo de distracción nuestro querido Hős.

			Mientras tomaba asiento la mujer, Péter se reacomodaba para cerciorarse de que su nueva vecina dispusiera de todo el espacio que le correspondía y un poco más, de ser necesario. De igual manera, no olvidó Péter corregir la posición de su maletín con su laptop, el cual siempre mantenía en contacto con su cuerpo para percatarse en caso de que algún ladronzuelo tuviese la mala idea de querer llevárselo mientras dormía en su asiento. 

			—Soy Ana, Ana Bauer— pronunció claramente la mujer tendiéndole su mano izquierda, la mano mas cercana a él pues había ocupado el puesto ubicado a la derecha de Péter.

			Hős tardó un segundo en reaccionar. Su mirada clavada en el infinito de la sala de espera del aeropuerto demoró en cerrar las imágenes en las que pensaba e inmediatamente se volteó hacia Ana con gesto amable y, mostrando con un gesto corporal su intención de ponerse de pié, correspondió con su mano derecha y con su nombre:

			—Péter Hős, para servirle. ¿Viaja a Las Vegas?— Preguntó solo con el ánimo de no defraudar el interés de Ana por acercarse a él.

			—Viajo a Las Vegas para visitar a mis nietos, suelo verlos al menos una vez al año. También tengo hijos en Argentina, a donde iré luego de esta primera estadía, y ¿usted? ¿A qué se dedica?

			—Yo soy soñador. Es decir, sé que suena extraño, soy científico pero luego de haberle dedicado toda mi vida al estudio y la investigación, luego de darme cuenta de que mientras mas me acerco a mi objetivo mediante el estudio y la investigación, mas lejos lo veo, me atreví a concientizar que es mas fácil seguirle el paso a la historia presente y futura del universo soñando que investigando.

			—¡Un momento! Historia presente? ¿Historia futura? ¿de qué habla amigo mío? ¡La historia futura no existe aún! ¡Es usted realmente un soñador!— Interrumpió Ana con sorpresa.

			No estuvo seguro Péter de la intención de ese comentario pues pudo haber sido tanto sarcástico como de legítimo interés. De todas formas, no había ningún compromiso con aquella persona ocasional en su vida, por lo cual decidió seguir hablando mas en monólogo para ordenar sus ideas que para comunicarse con Ana.

			—La historia existe, la historiografía es su relato. La historia del universo es una sóla, historiografías hay tantas como personas hay en el mundo. Cada historiografía lleva impresa la trayectoria vital y genética de quien la relata. Por eso menciono la historia futura, porque es una forma de referirme a todo aquello que sucederá.

			—Mi nieto menor tiene cinco años—, comenzó a relatar Ana. —Sufrió un accidente la semana pasada en su colegio y se fracturó un brazo. Estoy muy preocupada por él puesto que su afición es el juego de pelota, quiere ser jugador de fútbol americano y no quisiera yo que por descuido de sus padres o de los médicos, su fractura no se resuelva adecuadamente.

			Péter, que se consideraba un paladín del anti intervencionismo y de la promoción de las libertades individuales se mostró asombrado, indignado por el comentario infortunado de su vecina. La miró, ahora sí, fijamente, con una expresión de inocultable asombro e inmediatamente agregó:

			—Estimada amiga, me recuerda su nombre?— sin darle oportunidad de responderle, prosiguió con un tono airado expresándole a Ana la necesidad de que se mantenga al margen de la vida íntima y de la dinámica familiar de sus hijos con sus respectivas parejas e hijos.

			—No sé en qué estima tendrá usted señora a sus hijos pero le aseguro que es muy poco probable que descuiden la recuperación de su propio hijo. Le recomiendo altamente que se abstenga de darles indicaciones sobre cómo criar, educar, formar y cuidar a sus hijos. Todos tenemos nuestra oportunidad, nuestros hijos son nuestra responsabilidad directa, hacemos lo mejor que podemos y luego salen a la vida. Posteriormente, nuestros nietos, pertenecen a la jurisdicción de ellos, son sus padres quienes deben resolver y decidir, y en consecuencia debemos actuar para facilitarles de la mejor manera posible, su ejercicio como padres. No la conozco a usted en verdad, pido excusas por haberme extralimitado probablemente pero entienda que es un asunto muy importante el aprender a respetar el terreno ajeno.

			Con estas palabras dio Péter por cerrada la conversación y volvió a sumergirse en sus pensamientos. En minutos observó que un puesto en la hilera de asientos ubicada al frente, se liberó. Mientras Ana entablaba una conversación absolutamente superficial e insoportable con su otra vecina de asiento, Péter rápidamente tomó su maletín y huyó casi corriendo hacia el frente antes de que lo tomara algún otro viajero solitario. Llegó. Se instaló y continuó su proceso mental ahora mas claramente orientado a discernir sobre la fase del universo en la que se encontraban. Sólo Imaginarius tenía la facultad de viajar en el carril del tiempo con velocidades superiores a las permitidas y por esto podía alternar entre las fases de contracción y expansión. Sólo Imaginarius podía, puesto que era onírico.

			Sin embargo toda la discursiva del momento le sugería lo inevitable, estaba en reversa, había viajado millones de años hacia el futuro desde su vida en expansión cuando desde aquella feria de gamers en Las Vegas concretó respuestas para agrupar a los Timers y descifrar la ciencia que se ocultaba detrás de la resurrección. Por los inmensos  ventanales de la sala de abordaje apreciaba el panorama de las pistas de aterrizaje y despegue del aeropuerto. Ahora él, así como Imaginarius hace un tiempo, observaba sorprendido cómo un inmenso avión despegaba en retroceso hacia quién sabe qué destino en contra de las leyes de la aerodinámica expansiva, las turbinas soplando hacia adelante, la cabina de los pilotos mirando hacia atrás y su cola alzando vuelo antes que su trompa, que ahora es su parte trasera.

			Súbitamente se liberó el puesto de su derecha. Ana ya no estaba sentada al frente. Con angustia miró Péter en todas direcciones cual radar acechado por el peligro e intentó detectarla. Antes de que pudiera tan sólo reaccionar, estaba Ana sentada a su derecha, acomodándose en el asiento, alisando su falda roja mirándolo agradablemente con su gran sonrisa desde debajo del sombrero. 

			—Hola Péter! Pronunció con voz de niña.

			—Hola Ana— pronunció Péter con paciencia.

			Vencido pero calmado, a Péter no le fue difícil sumergirse de nuevo en su magma temporal haciendo un intento mas por averiguar su momento. Mas que a Ana, a quien verdaderamente deseaba interpelar era a Trend, su socio en tareas temporales. Pero no, Trend no aparecía.

			—Quedé impresionada con tu visión de la historia Péter, eres un hombre interesante— sentenció Ana como  sacando una carta de la nada y fijando su mirada incómodamente sobre él.

			—Gracias pero dudo que en tan poco tiempo pueda uno mirar tan hondo en una persona.

			—Tenemos derecho de apoyarnos en nuestras extrapolaciones Péter, de hecho tu lo hiciste sin decirlo cuando te apartaste de mi lado, creíste conocer de mi mas de lo que realmente podías conocer. Obviaste el contexto real, obviaste información clave para entender mi postura y, sin embargo, emitiste un juicio de valoración. 

			—Cierto… cierto— asintió Péter reflexivo con la cabeza siempre mirando al frente, al infinito.

			—¿Sabes? Tengo siete años— declaró Ana sin preámbulos.

			Péter la miró fijamente con sorpresa sin torcer el cuerpo, sólo la cabeza. Era una mujer que aparentaba una edad de sesenta y dos a sesenta y cinco años pero declaraba siete. Péter entendía pero se resistía a creerlo. Pensativo no retiró su mirada hasta que se percató de que Ana podía sentirse incómoda o intimidada, acaso juzgada otra vez. Ana continuó:

			—¿Sabes? Recuerdo los sonidos de mi venida a este mundo. No fue un nacimiento fácil. Fueron sonidos de dolor, había gritos, gemidos, llamas. Uno que otro metal se enderezaba, una voz infantil llamaba desconsoladamente a su madre, vinieron dos ambulancias y desde el interior de cada una los paramédicos extrajeron un cuerpo y lo ubicaron en el lugar, uno de ellos estampillado contra el tronco de un árbol y al otro, los paramédicos lo posicionaron cuidadosamente y con mucho esfuerzo en el interior de un amasijo de latas que luego resultó ser un vehículo destrozado. Yo yacía en el suelo pantanoso del que salían disparadas hacia el cielo millones de neuróticas gotas de agua mientras poco a poco el nivel de las corrientes improvisadas que corrían por la pendiente hacia arriba cedía su paso al terreno que después de un tiempo luciría seco y ordenado. Sentía mucho dolor, sentía mi cuerpo como un saco de huesos rotos, mi visión estaba enrarecida, no podía moverme. Había personas gesticulando y señalando, sus gritos se confundían con el sonido que producen las gotas cuando las nubes las arrancan del suelo y de la piel. Mi dolor se mantenía estable, intensamente estable pero al menos no aumentaba. Inmóvil en la loma tenía la certeza de que viviría. En realidad ya había revivido, fue mi resurrección Péter, mi resurrección. La sensación que me inundaba era de seguridad y quietud. No sentía miedo y menos, miedo a la muerte. Lo peor había pasado. Venía de la muerte.

			Ambos suspiraron para hacer un breve descanso durante el relato de la resurrección de Ana. Continuaron mirando al suelo por una eternidad y luego de un segundo suspiro Ana continuó:

			—No dejan de retumbar en mi mente los crujidos del metal regresando a su forma original, yo arrastrándome en medio de golpes y caídas hasta ser lanzada al interior de uno de los coches, luego los bruscos golpes y sacudidas del auto cuando rodaba como trompo en ascenso desde el fondo del precipicio hasta llegar a la autopista y finalmente el estruendo producido por esa mezcla pavorosa de los sonidos de la colisión entre los autos y los frenazos. La verdad es que fue una resurrección difícil. De ahí en adelante, como en casi todos los casos, ya el equilibrio y la paz se han impuesto como estilo de vida permanente pero el sufrimiento queda incorporado al tejido de la vida.

			—Yo, por mi parte—, dijo al tomar la palabra Péter en un gesto que pretendía retribuir la confianza depositada en él— desperté hace cinco años a la vida tirado en el suelo en una casa residencial con un dolor intenso en el pecho, otro en la cabeza y otro insoportable en el abdomen, totalmente enlodado en sangre y con las extremidades paralizadas. Mis ojos estaban desalineados y veía múltiples figuras sin sentido, no podía enfocar. Tenía un intenso recuerdo – intuición – que me hacía presentir, recordar, anticipar – ya no sé ni cómo expresarlo – lo que estaba por suceder como ritual de iniciación de mi persona en este mundo, ritual de resurrección o, sencillamente, ritual de nacimiento en el mundo en reversa, en contracción.

			—Y qué fue eso que estaba por suceder, ese presentimiento o intuición o qué sé yo!— Preguntó Ana con inquietud concluyendo con una gran risotada que denotó confusión.

			Caí hacia arriba, quedé en posición de pie sobre el piso. Un individuo fuertemente armado y con indumentaria militar que también pudo haber sido de algún grupo de comando, vino hacia mi, se detuvo a dos metros frente a mi, levantó su brazo derecho, me apuntó con su arma buscando una posición específica como si hubiese estado esperando que algo se alojara dentro de ese dispositivo. Fue entonces cuando súbitamente y ahora con mas dolor, en el interior de mi organismo se movilizaron elementos que yo desconocía, intuía una desgracia pasada, algo había en mi espíritu o en algún rincón de mi consciencia que evocaba una muerte dolorosa en algún pasado ignominioso. Pronto disparé desde mi cuerpo cuatro misiles que se incorporaron a gran velocidad, con ruido y violencia, en el arma del sujeto. Todo cambió, desapareció el dolor, solo quedó una sensación de temor profundo, miedo atroz, nos mantuvimos uno frente al otro mirándonos fijamente con gran tensión hasta que el individuo, profiriendo incomprensibles improperios, guardó su arma y se retiró. Allí comencé a vivir. Surgí de la maldad, mi vida nació del crimen, esa fue mi resurrección.

			La conversación se tornó mas melancólica que profunda y ambos se dieron cuenta. Cada uno, por su historia personal, evadía la melancolía y buscaba o bien una artificiosa felicidad o una filosófica profundidad. Sin comentarlo de manera explícita, cada uno prefirió retomar el hilo reflexivo para sortear este camino de tristeza que habían iniciado involuntariamente.

			Un silencio elocuente, de algunos segundos, les permitió regresar su atención a la sala de espera. Escucharon los anuncios de los vuelos por salir y por llegar, compartían el mismo programa hasta Las Vegas, ahí se separarían y se desconocerían, se olvidarían mutuamente hasta dentro de unos cuantos millones de años cuando, en el transcurrir de esta eterna vida cíclica, se volverían a encontrar infinitas veces, siempre de nuevo, siempre como desconocidos reconociéndose y desconociéndose, sin límite, sin medida, sin principio ni final, infinitamente, eternamente.

			Aún no anunciaban el vuelo. Ambos respiraron relajadamente al ver que aún tenían tiempo. Había mucho que compartir. Los asientos numerados en el avión no eran contiguos, inevitablemente estarían sentados en extremos opuestos de la nave sólo pudiendo compartir en el pasillo mientras no pasara algún pasajero buscando el baño o regresando a su puesto. Cada uno maquinaba y establecía prioridades en los tantos temas que quería plantear con el legítimo interés de agotar los mas importantes antes de que finalizara la espera.

			—Sobre mi accidente— inició de nuevo la dama —, debo confesarte que me ha hecho pensar mucho sobre las condiciones de justicia y equidad en el mundo del ser humano. Todos morimos de igual manera, fagocitados por una madre y luego compartidos con un padre, pero nuestro nacimiento puede tomar las mas variadas formas. Unos vienen con más sufrimiento que otros, pero no tienen repercusión sobre el desarrollo de la vida. Yo, por ejemplo, que llegué al mundo en un accidente letal, doloroso, siento que, desde el momento en que me interné en el auto y éste, ya recompuesto, se ubicó en la autopista y comenzó su trayecto, fui absolutamente feliz. Disfruto mi felicidad, no lo niego, pero siempre queda en mi ese germen de reflexión sobre el por qué no existe aparente relación causal entre esa dolorosa resurrección y el resto de nuestra vida. En fin, así es y así está bien.

			—Me pregunto cómo sería si fuese en expansión, nacer de una madre y morir de diversas formas, desconocidas, sin saber ni dónde ni cuándo—, agregó Péter a manera de reflexión pero con una segunda intención mucho mas osada.

			Péter inició sutilmente el tema sobre su condición con ese comentario. Ana aún no se percataba de la nueva dirección que había tomado la conversación. Sí  estaba en un estado mental de reflexión sobre la inversión temporal y sus posibles consecuencias pero su fantasía no había desarrollado un modelo concreto todavía.

			—¿Entiendo que estás rejuveneciendo? ¿Entiendo que vienes de la muerte? ¿Entiendo que los siete años de edad que me confiaste son siete años desde tu resurrección? ¿A qué edad serás fagocitada?—Preguntó Péter con claro interés en sorprender a su ahora mas atractiva vecina de asiento.

			—Entiendes todo bien pero pareces de otro mundo Péter, ¿de dónde eres? ¿De dónde vienes?  deberás ser mas asertivo en tu intento de llevar nuestra conversación hacia otra parte— respondió Ana con cierto  dejo de cuestionamiento.

			—Te confieso que no sé de dónde vengo. Soy el soñador de Imaginarius Trend, el primer y único viajero en el tiempo en la civilización humana, pero estoy sospechando que él soy yo o que de alguna manera él me transfirió su poder onírico por lo cual me encuentro hoy sentado aquí, contigo, millones de años después del momento en que lo creé. Este lugar no me corresponde según la teoría, le corresponde a él. ¿Por qué me presento como Péter si soy Imaginarius? O quizá la explicación sea que soy Péter y no sé cómo llegué aquí—.

			—Si fueses ese personaje onírico del que hablas, no podrías interactuar conmigo, el soñado viaja irrestrictamente en el tiempo pero no puede intervenir ni en el pasado ni en el futuro, Péter y aquí estás interviniendo—, señaló Ana, mostrando un nivel de conocimiento muy superior al nivel que podía esperarse de una persona como la que ella aparentaba ser.

			—Pero podrías ser onírica tu también…— dijo Péter denotando un nivel de duda descaradamente alto.

			—No lo soy, no tengo la facultad para desplazarme en el tiempo como sí la tiene Trend… o tu. Sueño con el tiempo pero estoy fatídicamente atada a las coordenadas espacio temporales de este aquí y ahora en el que tu también estás.

			Luego de mirar la hora en el inmenso reloj digital colgado de un arnés ubicado casi a la altura del techo de la sala, Péter siguió aportando elementos para construir su historia en la mente de Ana. Quizá también en la suya propia pues a medida que avanzaba el intercambio con la inesperada amiga, lejana pero tan diestra en las lides del tiempo, la espera para ir a la Feria del Futuro – ese proceso en el que inevitablemente sentía que se estaban deshaciendo algunos nudos que él mismo había tejido en un lejano pasado en expansión – le aclaraba más la terrible confusión de identidades en la que se hundía sin pudor. Siguió así disertando casi como para sí mismo:

			—Trend emprendió hace millones de años una odisea en el tiempo y pudo, en tanto sueño, desplazarse a gusto entre las dimensiones del universo durante su fase de tiempo positivo y también durante su fase de tiempo negativo, en contracción. Así logró comparar mismos episodios y evaluar su impacto sobre las interpretaciones y conceptos de la vida misma y de los valores humanos. Su hallazgo científico fue legítimo. A pesar de que matemáticamente no tuviese sustento en ese momento, el hecho de la observación experimental sentó la pauta de la realidad. Es la teoría la que queda con la tarea de buscar el camino lógico algebraico que la describa y reproduzca. Mientras tanto, Trend viaja a su antojo descubriendo verdades que, de otra manera, seguirían siendo dogmas, de fe.

			—Continúa— ordenó Ana.

			— Es compleja la teoría, es onírica. En los sueños las ideas se combinan, los imaginarios son ideales y no evolucionan, no existe el tiempo. Pero en la realidad congnoscitiva, los objetos lucen reales y tienen vida propia, evolucionan independientemente de nuestros pensamientos y crean al tiempo como medida de la evolución de todo lo que existe. Podríamos decir que la dimensión onírica no existe sin embargo, aquí estoy yo, pudiendo apreciar los ciclos de ida y venida del universo tan solo porque en sueños no existe el tiempo y no existe la lejanía, estoy sentado en el borde del universo, mis piernas en el lado donde no existe espacio y no lo siento. El resto de mi cuerpo viaja expansivamente hacia no se dónde pero estoy, gravitando entre estrellas y orificios negros, singularidades del espacio y del tiempo que no se detienen ante nada, que sufren sus propios embates evolutivos pero que saben que al final retornarán cuando el polvo de la explosión inicial se detenga y emprenda su fastuoso e indomable retorno, cuando el tiempo se revierta, las agujas se regresen y los muertos del ciclo anterior sean los recién nacidos del presente.

			Ahora fue Ana quien se hundió en sus pensamientos. Su sonrisa se desvaneció lentamente y se intercambió con la intensidad de su mirada. Su mirada era a veces penetrante, a veces distraída, ensimismada. No entendía qué magia  tenía ese hombre – que pudo haber sido cualquiera –, que le abrió las puertas a su confianza. Ese hombre quien a pesar de haberla juzgado negativamente, le inspiró la seguridad de un confidente casi a nivel de la consciencia. Mientras Péter hablaba, Ana continuaba pensando en su propia vida, en la desventura de su resurrección. Por momentos tenía la sensación de que Péter era etéreo, la voz de este hombre se confundía con los murmullos de sus recuerdos y de sus pensamientos en su mente. Sin embargo lo miraba y constataba que ahí estaba el hombre real, narrando una historia que por momentos, le resultaba conocida.

			—Sabes Péter, tengo la certeza de que somos de la misma estirpe, por no decir especie. Estirpe porque no encuentro mejor nombre para designar a, quienes como nosotros, desarrollamos esa rara capacidad que nos permite vincularnos tan íntimamente con el tiempo y fantasear con él. 

			—¡Timers!— Interrumpió Péter, —¡Timers!, ¡somos Timers!.

			El vuelo transcurrió sin alteraciones. El plan estaba en curso. El avión aterrizó de retroceso, Péter estaba agotado como quien venía de dos o tres días de asedio ese debilitado espíritu que habitaba en su cuerpo en esos tiempos. Tal como lo anticiparon ambos previamente en la sala de espera, no coincidieron, no se vieron de ahí en adelante nunca más, ni en el avión ni en el aeropuerto al arribar. Sin haber compartido datos de contacto, redes sociales, mensajería o número de teléfono, dejaron de verse para siempre. 

			Venía de cinco intensos años durante los cuales su nombre había sido pronunciado con insistencia en los círculos intelectuales y religiosos de la época. Resucitó a partir de un asesinato. No deja de reverberar ese traumático nacimiento en su confusa mente. Ese crimen alguna vez fue la consecuencia de acciones asombrosas que ejecutó en el mundo, entre la gente. Hoy, ese crimen del cual Péter sólo pareció ser víctima, determinó una evolución de vida inexplicablemente adversa e inconsistente con sus sentimientos, emociones e intenciones. El hombre que nació de esa ejecución, trabajó desde su principio, en restablecer el orden dogmático de la doctrina cristiana. Se encargó de recuperar la mitificación de la resurrección de los seres humanos y de la vida eterna, logrando así la reconstrucción de la fe.

			Mas derruido que hacía un par de horas se dirigió, siempre de espaldas, en retroceso y sin saber qué mecanismo lo orientaba, hacia la central de los taxis del aeropuerto que llevaban pasajeros hacia el hotel. El conductor le abrió la puerta trasera derecha, Péter ingresó rápidamente en el vehículo y sin dar la dirección, se movilizaron. 

			Se movilizaron hacia atrás. Para ellos era natural, no era en retroceso. Tanto Péter como el conductor lo sabían. Pero Péter tenía temor, temor a algo que desconocía. Desde el momento en que ingresó al auto un sentimiento de náuseas lo invadía, era una sensación de inseguridad que se hacía mas fuerte en la medida en la cual el vehículo adquiría velocidad y se apartaba de la edificación del aeropuerto en dirección hacia su destino final. Por momentos sintió que sabía lo que sucedería, sintió que podía anticipar los hechos. Había un accidente de por medio, en pocos minutos, estaba atemorizado, comenzaba a temblar, era intuición, se encontró conversando con el hombre que guiaba el taxi y lo hacía con premura, en movimientos bruscos, con apuro por llegar a alguna parte, frenando y acelerando sin medida, transgrediendo algunas normas de tránsito y arriesgando en algunas ocasiones la vida de transeúntes que cruzaban la calle. Le preguntaba si llegarían a tiempo, le imploraba que se avezara un poco mas puesto que le aterrorizaba perder el vuelo y así siguieron durante una media hora que se le hizo infinita a Péter. También al chofer se le tornó infinita y pesada puesto que era su licencia, su futuro y su vehículo los que estaban en riesgo.

			Hizo un esfuerzo sobrehumano por calmarse. No tenía sentido la angustia puesto que no cambiaría el desarrollo y desenlace de las cosas, eso lo sabía. No fue fácil pero logró controlar el pánico que le producía la sola idea de no asistir a la Feria de los gamers. Súbitamente tuvo unos pensamientos, mas bien visualizaciones, imágenes que se reprodujeron con claridad en su mente. Quedó absorto mirando la calle a través de la ventana, se sumió en otra dimensión y vio los vehículos avanzando en sentido contrario, con sus luces y diseños aerodinámicos apuntando hacia adelante, los conductores mirando al sentido del desplazamiento. Vio claramente cuando el automóvil de adelante frenó repentinamente, escuchó el sonido tal como si estuviese en vivo, vio la gente correr hacia delante de ese auto, vio las expresiones de horror, algunas mujeres se llevaban las manos a la cara, otras lloraban profusamente, unos caballeros gritaban girando instrucciones al vacío, agachados mientras el chofer se bajó con curiosidad para averiguar qué había sucedido. En ese momento, con miedo a la confusión, Péter se volvió a centrar en su presente, recuperó la imagen de las edificaciones, autos y peatones que transcurrían con velocidad por su ventana cual película proyectada en cámara rápida y en retroceso. Sintió un ligero adormilamiento con la vibración y el movimiento.

			Despertó cinco minutos después o quizá veinte, no podía asegurarlo, estaba agotado y perdía el control de su vigilia. El auto disminuyó la velocidad, tomó una pronunciada curva apenas avanzando lentamente con la intención de eludir algún obstáculo, era del lado opuesto a Péter, no necesitaba mirar para nutrirse de información, sólo tenía que comprobar que estaba viviendo un deja vu, sabía perfectamente qué seguía, vería dos cuerpos tirados en el piso, ensangrentados, uno de ellos un niño, pequeño, no menos de setenta años, el otro una mujer, los estarían cubriendo con prendas de ropa que la gente proporcionaba para taparlos pues la usanza era la de cubrir los cadáveres que yacían en la vía. Luego vendrían los llantos y las airadas instrucciones nerviosas de los colaboradores espontáneos. Previamente ya los había visualizado, el golpe del choque del auto que venía después de nosotros contra algo, el sonido intenso del frenazo, la espera, la angustia, el chofer que se bajó a averiguar, todo estaba perfectamente inscrito en su mente con precisión asombrosa, el miedo pasó, el auto recuperó la velocidad normal hacia el hotel, el accidente desapareció, seguramente la dama y el jovencito nacieron a la vida a partir del arrollamiento, seguramente se dirigían en este momento hacia el mercado donde devolverían las frutas y pertrechos que cargaba la madre en sus bolsas y así, habría presenciado la llegada a este mundo de dos personas, su resurrección previamente anticipada por las imágenes alojadas en su mente. Se calmaron sus miedos, sólo quedó el cansancio y una sensación de expectativa incierta, aturdimiento que iba en aumento en la medida en que el taxi se acercaba al hotel.

			No hubo necesidad del servicio del botones, Hős llevaba una sola maleta de tamaño escasamente mediano. Se bajó del taxi por sus propios medios antes de que el conductor llegara a su puesto trasero para ayudarle, agradeció amablemente y siguió camino al interior del hotel. Las puertas se abrieron prestas cuando él se acercó, de espaldas, como era característico y normal en ese mundo futuro en contracción, siguió camino hacia un grupo de sofás elegantemente dispuestos en el Hall del edificio y se preparó para una larga espera pues tal era la cantidad de gente esperando llegar al mostrador para registrarse que él, Péter Hős, sencillamente se tomaría el tiempo de espera para reflexionar en bulliciosa pero tranquila soledad sobre los asuntos que le agobiaban, el deja vu que había experimentado y que aún continúa en cierta forma pues sigue anticipando los eventos por venir, sus lentes despectivamente lanzados sobre el mueble frente a la cama en la habitación del hotel, un profundo sueño tan vívido como la vida misma, un bar en compañía de una atractiva pero misteriosa mujer cuyo recuerdo futuro ya impregna sus emociones sin aún haberla conocido, un vertiginoso viaje en el tiempo y un personaje onírico que podría llegar a ser él mismo en cualquier momento de la eterna vida de este u otro universo. 

			La dama miraba sin cesar a Péter desde su poltrona. Siempre con mas claridad y frescura, diagonal a Péter, parecía un recuerdo que se acercaba sin detenerse hasta hacerse realidad. Cansado, Péter se puso de pie y se dirigió hacia el mostrador que ya exhibía algunas lagunas de gente en donde podría eventualmente ser atendido para registrarse. Estaba cansado de tanta exaltación, quería subir ya a su habitación y reposar. Pero también quería verificar sus predictivas emociones y ser poseído por ese sueño que lo trasladaría, eventualmente, a tiempos futuros o tiempos pasados, no lo sabía. No se percató de la dama, ella lo seguía con la mirada desafiante, esperaba establecer contacto visual con él pero no pudo. O no quiso. O sencillamente no se podía, no es seguro que desde la dimensión en la que vivía Péter en ese momento, se pudiese divisar la figura material de ese recuerdo futuro que era la dama. Tomó su llave electrónica y el control remoto del televisor y, sin dudar, se dirigió resueltamente hacia los cuatro ascensores. Deseaba tomar el primero que arribara. Luego se dio cuenta de que no eran redundantes, cada uno cubría un grupo de pisos por lo cual, tuvo que esperar al que servía los últimos ocho pisos del edificio.

			—No importa, todo llega—, pensó.

			Abrió la puerta sin necesidad de usar la tarjeta, ésta se usaba para salir. Puso sus anteojos sobre el mueble con el espejo frente a la cama, se dirigió al baño para asearse un poco e inmediatamente se lanzó al sofá desde donde, mirando el techo borroso por la miopía, se trasladó a un mundo onírico, profundamente reflexivo y vertiginoso, del cual saldría no se sabe si después de millones de años o simplemente unas cuantas horas.

			—Trend! Trend! 

			Sumido en el sueño profundo que ya aconteció en expansión, Péter, fuera de control, invoca a su socio en ciencias oníricas y en tropelías intelectuales Imaginarius Trend. La dimensión onírica no respeta al tiempo. El tiempo onírico en reversa no reproduce los hechos. Sin estar preparado para ello, Hős se vio envuelto en un viaje al futuro en expansión para el cual no se siente preparado. No encuentra explicación alguna para esto pues el artífice de los viajes sólo puede ser Trend por su tejido onírico. Péter no se cree sueño de nadie, se siente cómodo siendo el dueño y señor de sus criaturas mentales.

			Se sorprende a sí mismo sentado en el bar del hotel. Ya había venido en el pasado. Luces oscuras, ambiente rojizo, música ligeramente intensa de forma que las conversaciones se dificultan. Pam debía estar ahí. De cuerpo menudo y esbelto, ahí estaba Pam, justo donde Péter la quería. Sentada en una poltrona roja con su vestido blanco ceñido. Esperaba.

			Péter pensó acercarse, se presentaría por obligada cautela, no vaya a ser que no fuese Pam, o que Pam no lo reconociese, o que estuviera esperando a otro personaje de mayor potencial de ventas y de éxito en los negocios para su empresa

			 Aún por momentos, Péter buscaba a Imaginarius pero a quien encontraba consistentemente era a Pam. Sabía quién era esa mujer, despertaba en él algún sentimiento posiblemente intenso. El hecho de estar sóla esperando sentada en un bar, le llamaba la atención, él también se había citado con mujeres en bares, y había esperado, y en este también.

			Ana Bauer se posesionó del espacio tiempo onírico de Péter y éste nunca supo cómo lo logró. Un amor intenso la invadió y le confirió poder sobre los sueños de ese científico confuso.

			—La madre naturaleza presenciaba el nacimiento de sus criaturas a partir del polvo, el barro y los gusanos. En el viaje de regreso del universo, en el que el tiempo está en retroceso y los engranajes giran hacia nuestro pasado, la vida no se perpetúa a sí misma— Así hablaba Ana Bauer, la sencilla mujer del aeropuerto que emuló a Péter en sus sueños.

			—Es la madre naturaleza quien organiza a los cuerpos vivientes—, continuó. —La naturaleza resucita a los humanos, quienes luego de los años los reabsorben y los hacen desaparecer. 

			«Ocho caballeros poblaron la redoma y observaron a la vuelta el destello del regreso. Gran energía se liberó al cambiar el turno, una explosión invasiva colmó sus alientos y la implosión se hizo ley, la vida así nació, de la nada, de la ida y la venida, del desecho y del olvido que se hizo recuerdo universal. El sueño lo puede todo, todo lo puedo en el tiempo, el carril de la humanidad.»

			—Sé que todo saldrá a la luz, que no habrá recato a la hora de hacer públicas mis palabras—, dije con dramatismo. —También sé que las repercusiones de mi ley están aún por comenzar, son impredecibles. Sólo anticipo gran conmoción social y el colapso de las religiones.

			—Todo eso sucedió querido, todo. Viniste a este mundo en reversa a partir de un crimen, no en vano sucedió pues los sentimientos que heriste con tu sabiduría fueron muchos y múltiples—, agregó Ana con frialdad.

			Con Péter pensativo, Ana continuó exponiendo las consecuencias de sus teorías:

			—La virginidad perdió sentido, no hay manera de definir su significado. No es real. El sexo dejó de ser placentero, ya no se vincula con la gestación y el nacimiento sino con la muerte, la reabsorción. La prostitución desapareció. La muerte es horrenda, es caníbal, fagocítica, es oprobiosa y además, anticipable. Ya no es muerte. Pedro y Pablo, aquellos dos jóvenes resucitados en la loma, llegaron a sus casas, nunca habían estado ahí, tenían tan solo horas de nacidos. Vieron por primera vez a dos personas adultas de quienes inmediatamente sospecharon que eran sus padres. Se intuyeron.

			—Difícil es, por lo tanto, querida amiga, no caer en los escollos de la duda. Difícil es no batirse entre el blanco y el negro, entre los extremos e inclusive entre sus matices—, fue un pensamiento de Péter, mientras la escena onírica bajaba el telón escondiendo a Ana y lo levantaba mostrando a Pamela, la ilusión desbordada de su éxito.

			—En el bar del hotel, allí la conoceré, pensó Péter, soñó Péter.

			A veces buscaba a Pam, otras a Trend. Péter pensó en su plan:

			—Luego de reposar y prepararme para salir, caminaré hasta el ascensor. El bar está situado en el piso inferior al Hall de entrada. Esperaré el tiempo necesario para coincidir con Pamela. Puede que me tenga que tomar algunos tragos para mitigar la impaciencia.

			—Una mujer delgada, alta, de cuerpo bien formado mas no excesivamente, me atiende. Su porte y su trato me hacen sentir bien, tomado en cuenta. Un poco abandonada en su forma de caminar, paso apresurado por llevar y traer bebidas y comida a los clientes del lugar, Bianca logra crear un ambiente de cordialidad que inunda el local.

			Pamela, observante, sentada diagonalmente a su mesa, un poco apartada del borde, parecía preparada para huir en cualquier momento. No había puesto libre, la anfitriona optó por juntar a los dos solitarios. 

			Lucía hermosa a la vista de un hombre insulso y apático como yo. El encanto se sobrepondrá a mi programa. Contemporánea conmigo, captó mi atención. Me extrañaba tener la certera sensación de que también a Pamela también le parecerá atractiva la idea de relacionarse conmigo.

			Trabaja en software. Acobija ocasionalmente a su amiga Bianca en su casa cuando ésta cae en profundidades depresivas por sus deudas y se ve obligada a entregar la habitación de turno. Pamela no tolera imprecisiones, excelente comunicadora de sus pareceres egocéntricos y unilaterales. Buena vendedora, administra los recursos de ventas con sus clientes de manera tal que, mas allá de venderles una aplicación, les convence de que su producto es una herramienta certera para la ejecución de sus fantasías lúdicas y con ellas, de su salud mental y espiritual.

			Una larga historia la maltrata. Por esa historia, se supera. Es menester que el presente sea mejor que su pasado. Pero, ¿cuánto dura su presente? Para ello debe trabajar en su futuro. Lo ignora, pero coincidimos en la búsqueda, vivimos encerrados en el cuarto oscuro que es el tiempo. 

			Bianca va y viene. Nos interrumpe delicadamente con su ya acostumbrada seriedad, para servirnos. Lo hace de corazón y no solo por la presencia de su amiga y benefactora, sino por mística, una hermosa dedicación al trabajo digno que le da el sustento, aún cuando a veces falle.

			Conversaremos de todo. Llegué a pensar que me estaba vendiendo su producto. No es así, es su empedernido entusiasmo por lo que hace, su necesidad de ser otra distinta a la que fue de niña el impulso que la mueve a ejecutar la vida con una pasión que, en ocasiones, parece desmedida.

			En la cama reposamos. Nunca hablamos de apocalipsis, ni de comunismo ni de economía. No importó cómo llegamos a mi cama. No hablamos de desastres. El desastre ya no es ficción, ya para qué representarlo. Con Pamela solo se construye, se hilan sueños, proyectos e ilusiones; ella es para mí, es futuro aunque el mío es incierto y su futuro es tan palpable como el mas duro de los pasados.

			Ella duerme, yo pienso. Una noche de amor atlético despierta mis pensamientos, reflexiones. Sudoroso me entrego a la inmovilidad del descanso. A mi mente vienen días y noches pasadas y por pasar,  también las fantasías que seguramente no sucederán. Entre lo ocurrido, o por ocurrir y lo que nunca ocurrirá, ¿cuál será la diferencia? Todos se alojan en la mente, la representación de los recuerdos, reales o irreales, es igual..

			El momento real es inasible, es la brecha entre el futuro y el pasado, una línea divisoria semejante al contorno de un dibujo infantil cuyos perfiles delineados en carboncillo, definen las áreas para colorear. Luego, con el tiempo, buscamos esos contornos en la vida y no los encontramos. Nos enteramos de que eran irreales. Así es el presente, furtivo, súbito, irreal. Quizá lo único que nos permite palparlo, de alguna forma, es algún principio universal de continuidad que dictamina la inexistencia de cambios bruscos entre la realidad de un momento y la del momento siguiente. Los cambios serán progresivos. Así, podremos recuperar el presente observando el pasado infinitesimalmente inmediato. Deberán ser razonablemente parecidos.

			A esta hora me confundo. No he salido. Echado en mi cama me sorprendo en la disertación. Busco irremediablemente a Pam y mi mirada coincide con su cuerpo. Encuentro a Imaginarius Trend en mi mente, una pesadilla. Sus reflexiones me atormentan. Él tampoco sabe qué hace ahí. Escena del guión. Busco la nota, la mujer se desliza sigilosamente de la cama de su amante mientras duerme y deposita cuidadosamente un papel sobre la mesa al pie del espejo ubicado al frente de la cama. No hay espejo, no está la nota. No encontró el lugar, lleva la nota en su mano hasta colocarla sobre la cara superior del pequeño mesón de trabajo a un lado de la sala. No, no estoy soñando, ahí está ella, dando pasos agigantados con el café en una mano y la nota en la otra, decidiendo dónde dejarla según el guión del pasado, pero con premura.

			No demorará en regresar. Será sábado, no habrá mayores ocupaciones. La acechanza de Imaginarius me aturde. El cuento escrito antes de que ocurra, la mente que silencia los sonidos de la calle, la mujer que se interesa en mi persona, todo quedó bien. El uso irregular del verbo refleja la dificultad. La historia por venir se amalgama con la esperanza. Mis conocimientos me traicionan. Sin embargo, ahí está, es Pam con su nota. Al ver que desperté me la entregó para cumplir con los designios. Ignoro qué decía, la arrugué y la eché de lado. Tomé a la mujer de las manos, la traje hacia mí en la cama, la besé y sudé. Sudé de miedo por no identificar el tiempo en el que debía conjugar esta idea del amor, sensorialmente válida pero incoherente. Me prepararé para bajar a la Feria del Futuro. El resto ya está en la Historia.

		


		
			El descubridor

			Sin mucho preparativo, organicé mi viaje. Han sido años preparando viajes como este. Ya no tengo mucho que averiguar, ni vuelos al mejor precio, ni hospedajes, ni baquianos. El equipo está siempre listo, siempre limpio, siempre en su sitio, impecable, esperando por la próxima partida. Con el tiempo las decisiones son más fáciles, menos tiempo, menos consideraciones, menos escenarios posibles. También menos dudas. Solo la familia, esa soledad en la que queda, mi esposa, mis tres hijos, santos, resignados, compañeros, amigos, amantes, inigualables, siempre presentes, omni presentes. Esas figuras amorosas que desde hace años, tallan mis días, mi vida entera.  Escribo lo que sé y también lo que no sé. Soy creador de la ruta de mi vida, desarrollo los misterios, las incógnitas, creo soluciones para las interrogantes que el tiempo me presenta. Creo en el destino, en la escritura de una vida que va y que viene, prospectiva y en reversa. Será por eso que las decisiones son más fáciles en la vejez, acaso porque esas decisiones, ya están tomadas.

			En años anteriores los diez meses de preparativos parecían insuficientes. Avanzaban rápido y, como si no hubiesen sido suficientes, en vértigo alucinante el día de partida llegaba de inmediato. Hoy son dos semanas que, aunque poco tiempo, resultan suficientes. El tiempo vital es subjetivo, depende de la historia personal de su caballero andante, de quien sobre él cabalga.

			Las sesiones. Las reuniones entre nosotros, los miembros del equipo, aumentaban su frecuencia. Al principio según cronograma, cada paso en la montaña estaba cuidadosamente anticipado y programado en la bitácora del viaje. En la medida en que se acercaba la salida, nos veíamos espontáneamente en casa del Chiquitín. Líder de la agrupación, Chiquitín siempre amable, nunca faltaban golosinas, bebidas y hasta cena además de la inmensa calidez de su familia. Su casa era cómoda, segura y podíamos estacionar sin preocupaciones. Eran los tiempos de la dictadura comunista, la desgracia que se cernió sobre nuestro amado país, Venezuela. 

			A diferencia de aquellas épocas, en esa última ocasión fui sólo. Era el viaje de las dos semanas. Un alpinista explorador jamás viaja sólo. Deseaba ir sólo con mi conciencia, con mi pasado, con mis recuerdos, mis amores, mis éxitos y mis fracasos, con mi presente y mi futuro. Mi pronóstico era excelente, estaba en forma. Habíamos hecho la travesía hacía tan solo un año, todo estaba fresco, reciente, nada abandonado al olvido, todo a tono, todo a punto. Chiquitín me decía que no lo hiciera. Los demás no opinaban pero con su silencio desaprobaban mi impulso. Quizá Gregory, experto, mayor que nosotros y conocedor de las lides del temperamento humano, era el único cuyo silencio era aprobatorio.

			Estudiamos juntos en la Universidad Simón Bolívar, en Caracas. Desde nuestra juventud universitaria entablamos una amistad nuclear, inseparable e incondicional. Los cielos nos unieron a través de su llamado. El primer día conversamos sobre lo que él, jocosamente denominaba su geotropismo negativo. Tal como vegetales, ambos coincidimos en que siempre, desde antes de caminar, encontrábamos alguna baranda, alguna cerca, algún árbol o algún tubo para trepar.

			De pequeño salía con mi padre. Jugábamos los juegos más creativos jamás imaginables. Para mí era el mundo entero, lo era todo. Mi juego favorito era esconderme, perderme sorpresivamente de su vista. En mi macabro juego de escondite me camuflaba debajo de alguna mesa o en algún rincón, siempre manteniendo la posibilidad de verlo desde la lejanía. Le daba señales. Desde mi trinchera le lanzaba pequeños objetos como piedras para llamar su atención e ir acercándolo hacia mí. El entendía, se angustiaba pero siempre entendía. Sin embargo, al ver una baranda o alguna reja de puerta o verja de jardín, desistía de mi proyecto y me entregaba a las alturas. Trepaba hasta donde pudiera y más. En la altura, en el equilibrio inestable de algún travesaño, me sentía estable, en equilibrio. Es un recuerdo visceral que aún conservo, vívido como si hubiese sido ayer. Buscaba y buscaba sin hallarme, no me encontraba y su angustia lo agitaba con desesperación, con miedo, yo lo veía. Poco a poco descubrió mis nuevos escondites. Había migrado desde la oscuridad de una cueva infantil, a la transparencia de la altura. Hasta entonces él no despegaba su mirada del nivel del suelo, yo estaba en una cota superior. Mi tendencia natural era hacia arriba, cuesta arriba, montaña arriba, hacia el tope, lo más alto, lo mas apartado, la posición de mayor dominio, por lejana y agreste que esta fuera.

			Conformamos desde el inicio, el grupo de excursionismo universitario, con nuestros propios planes de entrenamiento y ejercitación. Luego, más adelante, hacia los dos años de actividades, nuestro primer periplo. Conocimos nuestras habilidades no solo en la montaña sino también nuestra disposición para vender la idea, obtener financiamiento y patrocinio. Lo hicimos, subimos hasta nuestro pico, el Bolívar, nuestra primera gran elevación.

			De ahí en adelante, nuestro avance no se detuvo ni por un instante. Hicimos nuestras vidas normalmente, según las expectativas y también de acuerdo a nuestros impulsos. Mi matrimonio ha sido único, inquebrantable, mis hijos mi felicidad. La sociedad en la que se desenvolvían mis padres me miraba y yo me dejaba observar con cierta docilidad y complacencia. Actuaba en mi propia película real. Escalé y escalé, hasta la cima siempre.

			Ayer. Llegué a la base. Mishúo, mi baquiano, no me esperaba. Lo mandé a llamar. Sorprendido por mi presencia su rostro se me pareció al de un ícono en la red. Me reí, lo saludé con más afecto del que yo creía tenerle. Descubrí su sonrisa, encontré su emoción. Yo estaba confiado, cómodo con mi destino. Conversamos y lo persuadí de que no me disuadiera. Conocedor, no aceptaba acompañarme hasta la tercera estación, lugar donde los baquianos se separan y los excursionistas continúan hacia el firmamento. Sólo no se debe, me decía, sólo no se debe y usted lo sabe mi señor.

			Ese día descubrió Mishúo la paz. Debió intuir que mi proceso era otro. La intuición bailaba entre nosotros. Ignorábamos la melodía, pero la danza se instalaba. El viento dibujaba ondas de cristal. Los gradientes térmicos animaban la naturaleza inmóvil. Mishúo se rindió, bajó los hombros, hombre pequeño, montañés adaptado a las alturas, cuerpo fuerte, algo encorvado, su rostro asiático moreno escondido bajo el sombrero cuneiforme de la lontananza asiática, ropa occidental desgastada que alguien la regaló alguna vez, camisa a cuadros manga larga arremangada, pantalón quizá marrón no se sabe si de vida o de tinte, todo él destilaba sentimiento, no eran sus ojos que no se dejaban ver, era él, todo él.

			Claro que yo sabía, hasta el hartazgo, lo que él decía. Era la primera lección, la primera. El montañismo no era para héroes solitarios, las montañas y sus acantilados, su aliento convertido en viento, asombroso, sorpresivo, el vértigo y las visiones espectrales, se tragan la vida de sus diminutos visitantes. 

			Las alturas. No quería yo morir. Instalé mi carpa, encendí la bujía, aseguré la protección térmica y abordé la noche. La noche no es oscura, es profunda. El firmamento es un gas de escarcha que ilumina los sueños. Bajaba la temperatura, se paralizaba el alma. El páramo asiático ya era el universo, se extendía más allá del cielo negro, platinado pero prístino e indivisible. El frío se posesionaba de mi alma, de mi cuerpo, de mi mente. La vida parecía no interesar tanto como la muerte: es el ser que se serena ante la desaparición física, el cuerpo se evapora, se doblega la personalidad y aun cuando la mente clara no lo desea, la voluntad se va plegando suave y quieta, a la muerte.

			Amanece. Ignoro si dormí. La vastedad del universo me permeó. En sueño o en vigilia la luz nunca descansó. Estoy inmóvil. En la altura, gélido es el Sol. El viento corta y la fatal hermosura de la nieve, recrea el paraíso. Tiene su belleza, no cesa, no termina, encandila, enaltece aspectos de la vida que pasan desapercibidos en la cotidianeidad de nuestra existencia. Mientras tanto, los días transcurren allá abajo en la civilización, Mishúo ingiere su bebida, golpea el piso con el ritmo inequívoco de su bastón de madera curada, su amigo de siempre le conversa, él mira al suelo, su sombrero lo acobija, los turistas pasan con letargo, jadeantes, los vehículos levantan polvo del camino y mi mente rememora los momentos de la vida en los que fui feliz. 

			Tengo en mi registro alturas impensables. Cada altura, más allá de las medidas, es espiritual. Mide la infinitud de la eternidad, muerte fundida con la vida. Mis dedos se congelan, ya no están. Reposo de un cansancio obligatorio. No hay tregua. En mi paz se va mi vida. La siento despegarse. Detenido, necesito extenderme hasta la radio, la radio es la ayuda, el protocolo de emergencia se apagó, no reacciono, no obedezco, me observo, delgado, desde arriba en un segundo. En un instante el mundo se volteó.

			El clima, la voz de las alturas, se hizo hostil. Se instaló la brisa, se cerró la vista, se blanqueó el orbe, se rompió el silencio. El viento choca agresivamente sobre mi capucha protectora, la tienda se voló. El calor de mis pensamientos enfrentó al destino, me defendió. Súbita la tormenta me rodea, siento su presión sobre mí cual vela de la carabela del Descubridor. Insiste en que me acueste, resisto, será el viento o el espíritu de la muerte, ya el miedo no se mueve. Reducido está en mi mente, mi cuerpo ya no siente, vivo porque pienso, los recuerdos son lo único que me queda, me integro al vendaval, me hundo en la nieve, los copos me atesoran, el frío es diferente, no se tiembla, crepita la osamenta, la flexibilidad desaparece y da paso a la rigidez, el cuerpo se fractura, ya la radio no interesa, ya no tengo a mi futuro. Sedado como estoy, queda poco de lo que era, el encendido del auto en las mañanas, las voces de mis hijos que se despiden de su madre, sus pasos correteando, las puertas que se cierran, el vecino que saluda, la vida que no se decide, la conciencia que golpea, el miedo dice algo, mis hijos aún pequeños me saludan, hay deporte, hay tarea, uno que no estudia, no importa igual te amo.

			No hay extremidades, ya no hay movimiento, mi torso como un roble ya no inhala, ese hielo gaseoso me circunda y me inunda, ambiente originario, aquí se creó la vida y aquí finalizó, es la madre que nos la da y nos la quita, me sublimo con resignación, dudo, ignoro si es mi plan, sin opción, un secreto a voces, el alma oculta de la ascensión, Mishúo y mis colegas lo sabían, tácitamente en sus gestos, en sus poros escalofriados, desaparecer en las alturas sin desaparecer, perdurar sin perdurar, enterrarse en el tiempo congelado, no terminar jamás.

			Descubrir la Eternidad.

		


		
			La perfección

			Imaginarius viajó distancias inimaginables. Desde las alturas despegó hacia tiempos incognoscibles.  En su afanada búsqueda conoció la perfección. La muerte por reabsorción lo obsesionaba. Sabía que alguna paradoja eterna se escondía tras la abismal diferencia que separaba ambos mundos, el expansivo y el reverso.

			La muerte in uterus lo enamoró. Fue mi creación y lo perdí, salió de mi control. La belleza conceptual de esta muerte lo cautivó en tal magnitud que deseó no regresar jamás a su mundo en expansión. Durante infinidad de años oníricos recorrió el universo resurrector en la eternidad del Descubridor. Exploró sus rincones, visitó pueblos, ingresó a hogares, deambuló por calles, conoció el bajo mundo de las grandes metrópolis, buscó en poblados, en todas las latitudes, en todas las altitudes, en todas las topografías.

			Se dedicó con pasión y admiración a buscar el nido del mal. Esperaba no encontrarlo. Quiso conocer pecadores, criminales y transgresores. No lo logró. Quiso comprobar la muerte programada, predeterminada.  Encontró que no había manera de morir de otra forma que no fuese la reabsorción en algún útero femenino. Sus predicciones así lo contemplaban, asombrosamente.

			No había maldad en contracción. Nadie eliminaba a nadie, nadie arrebataba la vida a nadie, el mandamiento se cumplía a cabalidad, no matarás. La fascinación fue grande. No quería regresar. Sin embargo, su deseo de ingresar a ese mundo perfecto se vio frustrado por el hecho científico de que no era posible intervenir el futuro de ninguna forma. Su propia teoría lo había excluido del mundo resurrector y le había quitado poder a su condición de inquilino de mis sueños.

			No pudiendo vivir en reversa, no queriendo vivir en expansión, quedó extraviado en ese limbo indeterminado que separa a los dos mundos.

			Sentado al borde del vacío donde ya no existe la mirada, fue feliz conociendo que el futuro de los humanos era bueno. Creyó que podría relatarlo en la vida real a la que yo pertenecía y brindar así una nueva luz de esperanza a la humanidad.

			La vida eterna es el ciclo eterno. El miedo a la muerte desapareció.
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